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PRÓLOGO 

Al decidir redactar este libro, nuestro objetivo no era única-
mente compartir conocimientos científicos, sino proporcio-
nar un contenido valioso acerca del asombroso proceso de 
desarrollo y funcionamiento cerebral de un niño con el fin 
de alcanzar el aprendizaje significativo que tanto desea-
mos. Este libro no es únicamente un compendio de teorías, 
sino que es un mapa que revela las profundidades de la 
mente durante el delicado desarrollo de la infancia. Su au-
toría, que combina un tono cariñoso y científico, ha sido una 
luz que iluminó nuestros corazones para poner en práctica 
la pedagogía con empatía y amor, entendiendo y respe-
tando el ritmo de aprendizaje de cada pequeño ser. 

Cuando abras este libro, encontrarás ciencia que ilumina el 
saber, asombro y dulzura que captarán tu atención. Esta in-
teresante información proporciona un diálogo continuo 
entre el cerebro y cada logro obtenido en la experiencia de 
la vida cotidiana. Por medio de este recorrido de lectura, 
descubrirás ideas claras acerca de diversos asuntos vincu-
lados a cómo se genera y fortalece el aprendizaje en la in-
fancia desde una perspectiva neuroeducativa; sin embargo, 
lo más importante es que se aprecia un compromiso con 
las familias y la comunidad. 

Te invitamos a embarcarte en este hermoso trayecto de lec-
tura y aprendizaje; somos un conjunto de alumnos que cur-
san el sexto semestre de la carrera de Gestión del 
Desarrollo Infantil Familiar comunitario. Quedarás sorpren-
dido y fascinado por el proceso mágico que involucra la 
neurobiología infantil. Es una perspectiva cuidadosa de 
aquellos que aprenden a partir de la experiencia y el com-
promiso de mejorar su enseñanza. 
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INTRODUCCIÓN 
Cuando todo comienza a escribirse con hilos que no son visibles a sim-

ple vista, una mirada tierna, un gesto de cariño, palabras conmovedoras, can-
ciones y juegos que provienen de lo más profundo del ser interior reflejan la 
emocionante travesía del desarrollo infantil. Cada experiencia callada deja hue-
llas que iluminan su pensamiento más profundo, afectando la emoción de vivir 
y aprender (Ferres, 2022). 

Al observar la infancia con sensibilidad, se admite que el aprendizaje 
no es espontáneo, sino que es una mezcla entre la biología, el afecto y el medio 
donde el niño pequeño se desarrolla y crece. Es un puente que une y transforma 
la oportunidad, la indagación y el saber para garantizar el desarrollo óptimo del 
niño de hoy y el triunfo del adulto del futuro. 

La finalidad de este libro es, con profundidad, invitar al lector que ama 
la infancia a examinar la esencia de un contenido que estimula el conocimiento 
y la reflexión acerca de cómo se desarrolla de manera compleja, pero asom-
brosa, el cerebro en dicha etapa. Enfocado a las familias, a los profesionales, a 
los docentes y a quienes se interesen por el asombroso desarrollo de la infancia.  

Asimismo, colaborar para que la educación cuente con una visión del 
mundo más humana, considerando de manera seria la inclusión y aceptando 
científicamente que cada cerebro es único y extremadamente sensible a las 
oportunidades a las que se enfrenta en función de los distintos contextos. Surge 
de la necesidad de vincular la neurociencia con la práctica educativa. 

Para que el lector entienda este asombroso proceso desde lo más 
hondo de sus emociones, se ha escrito con un lenguaje simple y un tono afec-
tuoso. Cada capítulo de la aventura brinda una visión nítida de los procesos neu-
ronales, como la plasticidad cerebral, el desarrollo sensorial, la mielinización, 
las funciones ejecutivas, el lenguaje, la poda sináptica y la sinaptogénesis. Tam-
bién se refleja el rol del juego, la comunidad, la escuela y la familia. 

Demuestra cómo los ambientes familiares, escolares y comunitarios 
se transforman en ecosistemas de desarrollo en los que son fundamentales la 
emoción, el cuidado y la exploración. Esto garantiza que se adquieran aprendi-
zajes funcionales, relevantes y significativos dentro de un marco neurocientífico 
con un vasto entendimiento sobre esta etapa sensible y crucial para la estruc-
turación de habilidades sociales, lingüísticas, emocionales y cognitivas, las cua-
les constituyen la base del aprendizaje a lo largo de toda la vida. 

Este contenido propone una perspectiva dinámica del proceso de en-
señanza-aprendizaje, y se aleja de la idea de que el niño es un receptor pasivo 
del conocimiento. Presenta la educación como una práctica con propósito, en 
la que cada experiencia marca al cerebro y garantiza el bienestar integral del 
niño durante las primeras etapas de su desarrollo.



CAPÍTULO I: 
FUNDAMENTOS DE LA 
NEUROEDUCACIÓN EN 
LA PRIMERA INFANCIA
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Bases Neuronales del Aprendizaje Temprano: Cómo 
nace y se conecta el cerebro. 

Una mirada tierna, una suave caricia y una melodía que llegue al 
alma forman el mapa neural de cerebros brillantes. Para comprender cómo 
se forma el conocimiento en la mente de un niño, podemos imaginar que 
las neuronas son una serie de islas que están separadas por un río. En con-
secuencia, según Toapanta et al. (2024), el aprendizaje, esencialmente, es 
el arte de edificar puentes para que la información tenga la posibilidad de 
cruzar de un lado a otro. 

Cuando un niño se enfrenta a una experiencia nueva, como escribir, 
tocar la arena, escuchar el sonido de las olas del mar o pronunciar por pri-
mera vez una palabra, una neurona emisora emite un mensaje eléctrico que 
viaja rápidamente por su cable biológico, conocido como axón. Sin em-
bargo, al llegar al borde de la isla, la electricidad se encuentra en un abismo: 
debido al vacío allí presente, no puede saltar por sí sola (Tovar, 2022). 

La formación del cerebro humano empieza durante el desarrollo 
prenatal, después de la fecundación, a los 18 días. Desde este punto, la 
placa neural del ectodermo pasa por un proceso llamado neurulación (entre 
las semanas 3 y 4). Posteriormente se transforma en el tubo neural, que es 
el precursor del sistema nervioso central. La multiplicación de las células 
nerviosas está involucrada en este proceso, comenzando su desplaza-
miento hacia posiciones finales entre el tercer y el quinto mes de gestación 
(López et al., 2025). 

Es en esta etapa cuando aparecen los neurotransmisores, que son 
los mensajeros químicos del cerebro. Podemos imaginarlos como una flota 
de barcos pequeños o carteros que están en la costa, esperando con infor-
mación. Estos mensajeros son liberados al río del espacio sináptico y se 
desplazan por él hasta llegar a la isla vecina, en respuesta a la señal eléc-
trica. Allí, los receptores de la neurona siguiente encajan con exactitud, 
como una llave en su cerradura (Celorio et al., 2026). 

Cuando el mensaje se transmite con éxito, la neurona receptora se 
activa y deja que el impulso siga su curso. La neurociencia llama sinapsis 
a este extraordinario proceso de encuentro y entrega. Se trata de un diálogo 
microscópico entre neuronas, lo que produce un trayecto eléctrico del axón 
y, al finalizar este recorrido, una conversión en señales químicas (Quintero 
et al., 2025). 

La materia prima: El potencial en la latencia. 
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Latencia es el término que se utiliza para referirse al retraso que 
ocurre entre el envío de un dato y la recepción de una respuesta. Según Ur-
bina et al. (2025), el cerebro del recién nacido tiene, científicamente, una 
densidad neuronal similar a la del adulto; sin embargo, su conectividad si-
náptica es rudimentaria. El desarrollo no es un proceso de neurogénesis 
(creación de neuronas), sino de sinaptogénesis (formación de sinapsis). 

De acuerdo con lo que mencionan los autores Samayoa et al. 
(2024), venimos a este mundo con un océano de oportunidades, pero sin 
mapa alguno. Cada neurona es como una estrella solitaria que aguarda a 
que el proceso de aprendizaje dibuje las constelaciones. Educar durante la 
primera infancia no es simplemente llenar un recipiente vacío; es asistir en 
el proceso de entrelazar esos 86.000 millones de hilos de seda para formar 
el tapiz de la identidad. 

Sinaptogénesis: El Big Bang del aprendizaje. 
El cerebro muestra un ritmo de creación de sinapsis que puede al-

canzar hasta 1 millón por segundo entre los 0 y los 3 años. Este fenómeno 
es una reacción adaptativa a los estímulos sensoriales del ambiente, facili-
tando una gran plasticidad estructural. Si tuviéramos la posibilidad de es-
cuchar el cerebro de un niño, escucharíamos una sinfonía eléctrica continua 
a un ritmo de un millón de conexiones por segundo; el cerebro infantil se 
encuentra en una condición de urgencia creativa (Gonzalez, 2022). 

La ley de Hebb: De la chispa al sendero. 
La hipótesis de Hebb sostiene que la activación continua y reiterada 

de un grupo de neuronas provoca alteraciones en el metabolismo y en el 
crecimiento, lo que incrementa su eficiencia a nivel sináptico. Estas neuro-
nas se comunican entre sí a través de puentes sinápticos que se intensifican 
cada vez que recuerdan algo, es decir, cada vez que lo abrazas o le hablas, 
estás colaborando en el Big Bang de su arquitectura mental; eres coautor 
de su estructura física (Contreras et al., 2023). 

Según los autores Chicaiza-Taipe (2025), el aprendizaje es, en sen-
tido literal, la habilidad de crear caminos. Cuando un niño escucha una pa-
labra por primera vez, se activa una chispa débil; cuando la oye en un 
entorno amoroso por milésima vez, esa chispa se transforma en una chispa 
informativa. Así pues, nuestra perseverante repetición como educadores es 
la que transforma los impulsos débiles en conocimientos firmes. 

Neuroplasticidad y Ventanas Críticas: El poder de la 
maleabilidad y los momentos oportunos. 



15



16

El cerebro se modela como barro en las manos del artista, a través 
de experiencias eternas y mágicas, entrelazando conexiones neuronales en 
una danza armoniosa sincronizada en cada conexión: La neuroplasticidad 
se compara con esto debido a su capacidad para ser moldeada. Imagina 
estos instantes perdurables en los que se abren ventanas y la luz brilla in-
tensamente, lanzando destellos que caen en circuitos para despertar sen-
saciones que dormían plácidamente (Cortés, 2025). 

Se trata de una metamorfosis biológica intensa que se produce por 
la poda sináptica, la cual fomenta un cambio extraordinario de circuitos al 
realizar su función y recibe a neuronas nuevas. A cada abrazo, a cada gesto 
que muestra emoción y a cada juego significativo, se les une un vínculo só-
lido que cambia las cosas; es lo que denominamos neurogénesis (Morales 
et al., 2024). 

La aptitud del cerebro para reestructurarse y establecer nuevas co-
nexiones neuronales en función de las experiencias se conoce como la ca-
pacidad cerebral de cambio. Se presentan períodos críticos en los que la 
plasticidad alcanza su punto máximo, lo que ayuda a desarrollar habilidades 
fundamentales como el lenguaje y la visión. Este proceso se llama ventana 
crítica del desarrollo porque las intervenciones durante estas fases son muy 
importantes desde un punto de vista neurodidáctico para tratar problemas 
cognitivos en niños (Fernández, 2025). 

La neurogénesis y la poda sináptica hacen más eficientes los cir-
cuitos neuronales. Es más importante de lo que se dice: no es simplemente 
adquirir un nuevo conocimiento, sino una transformación neurobiológica y 
física en las conexiones cerebrales, donde el cerebro se reorganiza de 
acuerdo con las vivencias. Los períodos críticos, o aquellos en los que todo 
cambia de forma acelerada, son cuando el cerebro está muy sensible a es-
tímulos favorables para adquirir habilidades sociales, motoras y cognitivas 
(Pasquel et al., 2025). 

Sistema Límbico y las Funciones Ejecutivas: El Rol de 
las Emociones y el control del pensamiento. 

Desde lo profundo del cerebro surge un sistema majestuoso, que 
protege el funcionamiento de la mente y teje en silencio hilos mágicos para 
manejar las emociones, tener recuerdos memorables y deseos ambiciosos. 
El cofre del hipocampo, que atesora con celo los tesoros de episodios cir-
cunstanciales y que, en complicidad con la amígdala y el hipotálamo, activa 
impulsos vitales de sombras amenazantes, filtrando la realidad a través de 
un velo de emoción (Díaz, 2026). 
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Cómo una orquesta en el interior del cerebro, danza al ritmo del pen-
samiento, encaminando cada impulso y decisión. El sistema límbico es 
coordinado como una sinfonía, con la compañía adecuada. No es sola-
mente un guardián de emociones, sino también quien edifica puentes para 
unir estructuras sólidas que son fundamentales para la vida (Millán y Suárez, 
2026). 

La postura de Bodoque-Osma (2021) sostiene que el sistema lím-
bico está constituido por una serie de estructuras del cerebro que, además 
de operar de manera independiente, tienen conexiones sólidas entre ellas y 
se integran con las funciones ejecutivas, formando así dos ejes centrales 
en la actividad cerebral. Históricamente, este sistema ha estado involucrado 
en la regulación de las emociones, la memoria y la motivación; por otro lado, 
se relacionan las funciones ejecutivas con procesos cognitivos complejos.  

Estudios recientes de neurociencia han evidenciado que la emoción 
y el pensamiento no son procesos independientes, sino partes que se inte-
gran en un mismo mecanismo, lo cual posibilita que el individuo interactúe 
con su entorno de manera efectiva. Esta estructura incluye sistemas como 
el giro cingulado, la amígdala, el hipocampo y el hipotálamo. Los procesos 
que son fundamentales para el desarrollo de recuerdos y la valoración emo-
cional de los estímulos suceden en estas zonas (Martín et al., 2022). 

La amígdala es fundamental para reconocer amenazas y provocar 
miedo; el hipocampo, por su parte, participa en la consolidación de la me-
moria episódica y circunstancial. El sistema límbico funciona como un filtro 
inicial que asigna valor emocional a la información antes de que sea proce-
sada con mayor complejidad por otras zonas corticales. La función ejecutiva 
y el control inhibitorio, que son nociones fundamentales en esta integración, 
posibilitan la supresión de reacciones impulsivas (Rodrigues, 2022). 

Influencia del Entorno y el vínculo Afectivo: Cómo el 
ambiente y el cuidador escriben en el cerebro. 

Una mirada amorosa, un suave susurro y una cálida caricia, allanan 
el camino del desarrollo cerebral. Este proceso es descrito por la neurocien-
cia como un sendero luminoso que se dibuja en el lienzo infinito de la mente 
infantil. A través de la intensa influencia del entorno y del vínculo afectivo, 
se va formando esta obra maestra en las profundidades cerebrales del niño, 
brochazo tras brochazo (Quiridumbay et al., 2025). 
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Los hilos genéticos de este órgano vivo se entrelazan, punto a 
punto, en el telar de la experiencia. Los patrones han sido elegidos de en-
tornos cálidos, vínculos significativos y rastros de amor que, sobre todo, han 
sido creados e impresos por quienes cuidan con cariño y son maestros del 
bien. Con un toque delicado, ellos son los que "escriben" las páginas más 
hermosas de la poesía neuronal, el crecimiento cerebral y la conexión, mol-
deando estructuras neurobiológicas fortalecidas con la esencia del amor y 
la paciencia (Luna-Villouta et al., 2022). 

Según investigaciones de gran importancia, la neurociencia actual 
es uno de los pilares principales en el desarrollo del cerebro humano. Según 
Mendoza (2024), mediante esta ciencia se ha logrado entender cómo el en-
torno y las relaciones afectivas inciden en el cerebro. Este, en la actualidad, 
no es visto como un sistema rígido definido únicamente por lo genético; 
más bien, es considerado un órgano dinámico que se moldea continua-
mente a partir del sentido de las vivencias. 

Según lo que afirman los escritores López-Ramírez (2005), las rela-
ciones tempranas y los entornos, particularmente con los cuidadores prin-
cipales, son un elemento esencial en la edificación de la arquitectura 
neuronal. Se hace una metáfora de este procedimiento como el medio por 
el cual el ambiente escribe en el cerebro. Esto se debe a que el lazo afectivo 
que se forma entre el niño y el cuidador más cercano, representa factores 
ambientales predominantes en este proceso. Según lo que Rygaard (2021) 
ha declarado, las teorías del apego de John Bowlby han demostrado que la 
eficacia de los vínculos afectivos tempranos tiene un impacto duradero en 
el desarrollo social, emocional y cognitivo. 

Este vínculo afecta de manera directa los sistemas cerebrales fun-
damentales, como el hipocampo, la amígdala, el hipotálamo, el sistema lím-
bico y la corteza prefrontal; sistemas que participan en la memoria 
emocional y en el estrés. La sensibilidad y la disponibilidad emocional del 
cuidador, tal como se explica en esta teoría, favorecen que se explore el am-
biente y que haya una regulación de las emociones (Adorian et al., 2024). 

Principios clave de la Neuroeducación: De la teoría a la 
práctica Pedagógica. 

Los susurros del cerebro, que decodifican bellas sinfonías, evocan 



19

sensaciones mágicas de libertad para explorar y aprender. Es un hermoso 
jardín lleno de vida, el corazón sereno del aprendizaje, en el que guardas los 
secretos más grandiosos y los divulgas con tranquilidad a través de esa in-
trusa llamada ciencia, que con astucia ha desvelado tus secretos más pro-
fundos. Oh, las profundidades de la sabiduría que ocultas; únicamente a 
aquellos viajeros que se disponen con entusiasmo a aprender se les revela 
(Cantillo y Rodríguez, 2024). 

La neuroeducación se refiere a un campo interdisciplinario que com-
bina la psicología y la pedagogía con los conocimientos neurocientíficos 
para entender cómo opera el cerebro y optimizar los procesos de ense-
ñanza-aprendizaje. El autor Francisco Mora dice: "Solo se aprende aquello 
que se ama" (Muñoz, 2025, p. 239). Esto nos lleva a pensar acerca de lo re-
levante que es la emoción en el proceso de aprendizaje. En este contexto, 
es muy importante tener en cuenta las contribuciones de Álava et al. (2024), 
quienes discuten la relevancia de entender y saber cómo se forma y fun-
ciona el cerebro. Según la cosmovisión de la neuroeducación, el cerebro no 
es un programa ya establecido; es un órgano vivo que reacciona con sensi-
bilidad a cada experiencia. Cada reacción, relación emocional y entorno del 
aula deja una marca en la estructura neuronal del estudiante; o sea, a través 
de la educación se transforma el cerebro. 

Según Daza et al. (2022), esto nos hace recordar que no es posible 
disociar la parte emocional de la cognitiva, ya que el sistema límbico, la 
amígdala, el hipocampo y la corteza frontal se activan cuando el estudiante 
experimenta motivación y seguridad. En este contexto, el entorno del aula 
tiene un papel fundamental en este procedimiento, puesto que el cerebro 
disminuye la activación del estrés y habilita rutas hacia la memoria, la aten-
ción y la creatividad. 

Es positivo saber que la plasticidad neuronal es un gran hallazgo 
que brinda enormes oportunidades en términos de aprendizaje. Una de las 
características plásticas del cerebro es la expansión, el fortalecimiento y la 
reorganización de conexiones. Gracias a la repetición, siempre existe la po-
sibilidad de aprender, cambiar y arreglar (Delgado et al., 2025). Señalan las 
pruebas neurológicas que el cerebro está más preparado para aprender si 
se encuentra conectado con la realidad. Por ejemplo, el aprendizaje signifi-
cativo ocurre cuando el alumno asocia lo nuevo con lo que ya ha aprendido 
mediante experiencias vividas, dado que el cerebro reacciona de manera in-
tensa a estímulos multisensoriales como tocar, moverse, ver, escuchar y ex-
presar (Cortés, 2025).



CAPÍTULO II: 
EL CEREBRO EN ACCIÓN: 

CRONOLOGÍA DEL 
DESARROLLO TEMPRANO
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Arquitectura Cerebral en Construcción: Desde la etapa 
prenatal hasta los reflejos del neonato (la base bioló-
gica sobre la cual se construye el aprendizaje). 

El latido de un mundo nuevo se inicia con la chispa neural que des-
pierta sueños ilimitados en la dulce travesía del crecimiento infantil. Como 
una ciudad construida sobre cimientos firmes, en la que cada material neu-
ronal desempeña su papel en la construcción divina del cerebro infantil, brin-
dando luz a las vías de la existencia (Veas, 2025). De esta manera, el 
aprendizaje ilumina las tiernas vidas deseosas de saber que fortalecerán 
su destino. No surge de la nada; se origina del arrullo inicial de la gestación, 
entrelazando cuerdas biológicas con el propósito de mantener sueños fu-
turos. El pequeño neonato, conducido por la mano cálida de la genética, es 
alimentado con lo más esencial: suaves caricias, leche materna y susurros 
de amor. Todo esto lo prepara no solo para sobrevivir, sino también para re-
lacionarse y conquistar el mundo (Sánchez et al., 2025). 

Es asombroso imaginar que una obra de arte tan maravillosa co-
mienza con una gran cantidad de células: la semilla del blastocisto se aloja 
en el útero y, a partir de la tercera semana, acompaña al neurodermo para 
preparar la cuna del tubo neural, que llama con insistencia al caprichoso 
sistema nervioso. Después de la grandiosa ceremonia de establecer cimien-
tos robustos (prosencéfalo, mesencéfalo y rombencéfalo), en la que se de-
sarrolla la estructura cerebral con millones de neuronas cada segundo y se 
esculpen las capas corticales (Villacrés et al., 2025). 

La mielinización, que actúa como una cubierta protectora de los 
axones, acelera los destellos eléctricos dentro del tronco encefálico hacia 
la corteza con gran velocidad a las conexiones. Este proceso biológico re-
cubre el cableado neural con plástico para aislar la electricidad y prevenir 
su fuga, permitiendo así que la corriente fluya rápida y seguramente (Cas-
tellanos, 2022). Claro que sí, es importante tener en cuenta que el cerebro 
está en constante cambio, ya que responde a las experiencias provenientes 
del medio ambiente, especialmente de la madre, la principal arquitecta de 
su vida temprana. Ella es la que proporciona las recetas más ricas y nutriti-
vas, que garantizan su desarrollo próspero (Zapata et al., 2025). 

Según González (2021), esta asombrosa formación comienza a los 
18 días de vida intrauterina, durante el proceso de gastrulación. En este pe-
riodo, las tres capas embrionarias (endodermo, mesodermo y ectodermo) 
se organizan armónicamente, lo que permite que la placa neural genere un 
legado de aprendizaje y equilibrio emocional por medio de señales de hue-
llas mesodérmicas en una bella danza de inducción neuronal. 



22

El recién nacido llega al mundo con reflejos primitivos, como el aga-
rre palmar, la succión, el moro y la marcha. A los dos o tres meses de vida, 
debido a que la mielina penetra los tractos corticoespinales, estos reflejos 
se convierten en hitos tales como reptar y gatear; más adelante, el niño re-
aliza movimientos reflejos de exploración voluntaria. El bebé puede sostener 
la cabeza entre los 4 y 6 meses; entre los 9 y 12 meses, se pone de pie solo 
y mejora su gateo. Se nota que pasa del reflejo espinal al dominio cortical 
(Chungata et al., 2025). 

La Mielinización y los Hitos del Desarrollo: Cómo el 
aislamiento de las fibras nerviosas, permiten la veloci-
dad del pensamiento y el control del cuerpo (el paso 
del movimiento reflejo al voluntario. 

Camino rápido de los pensamientos de un cerebro consentido, pro-
tegido por cada fibra nerviosa que entrelaza redes para llegar a sueños gran-
diosos. Con una armonía callada en el cerebro, aparece la mielinización, que 
envuelve las fibras nerviosas con una capa protectora que acelera el ritmo 
de vida, alerta y sensible (de León, 2023). Palma et al. (2026) sugieren que 
la mielinización no solo mejora los impulsos eléctricos, sino que también 
entrelaza conexiones entre la reacción instintiva y la reflexión voluntaria, 
permitiendo que el pensamiento se eleve y el cuerpo se mueva con voluntad 
propia. Desde el mágico comienzo de la vida en el útero, los oligodendroci-
tos, arquitectos celulares del sistema nervioso, son responsables de crear 
la vaina de mielina. 

Según Pajoy (2025), este contenido graso está constituido en su 
mayoría por colesterol y esfingomielina, los cuales actúan como un aislante 
eficaz que evita la dispersión de señales neuronales. Este proceso de mie-
linización da comienzo en el tronco encefálico del feto y se propaga hacia 
zonas primarias sensoriales motoras. El bebé nace con reflejos primitivos, 
como la succión, el agarre palmar, el moro y la marcha, gracias a este mila-
groso proceso. Siguiendo a los 2 o 3 meses con la introducción de la mielina 
en los tractos corticoespinales, lo que convierte hitos fundamentales en mo-
vimientos reflejos de exploración voluntaria. A los 4-6 meses, el bebé puede 
sostener la cabeza con firmeza; a los 9-12 meses, el gateo se afina y em-
pieza a pararse solo. En esta etapa es evidente que pasa del reflejo espinal 
al control cortical, lo que marca el inicio de un pensamiento más elaborado: 
el niño ya tiene la capacidad de pensar en términos de querer alcanzar ob-
jetos (Solís et al., 2020). 

Esta habilidad se desarrolla rápidamente entre los 2 y los 5 años 
porque la mielina se expande a los lóbulos frontales y parietales, mejorando 
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las funciones ejecutivas. Aunque la mielinización tardía de la corteza pre-
frontal funciona como un freno a los impulsos, se puede ver a través de la 
neuroimagen que este ciclo incrementa la habilidad cognitiva (Domínguez 
y González, 2023). 

Poda Sináptica (o sinaptic pruning) (0 a 5 años): La 
poda sináptica en los niños es el proceso de escultura 
del cerebro.  

Como un paciente jardinero que cuida con esmero el jardín de sus 
sueños, deshaciéndose de ramas superfluas para que las flores puedan lucir 
su belleza y alumbren el panorama neuronal. Visualiza un hermoso jardín 
con una variedad de flores que embellecen el paisaje en una cálida mañana 
soleada y, de repente, notas que están surgiendo hojas y ramas secas que 
tapan la alegría y el brillo de los hermosos colores. En ese momento com-
prendes que es necesario podar para permitir que nuevas ramas y hojas flo-
rezcan radiantes (Förster y López, 2022). De igual manera, en el cerebro de 
un niño surgen extraordinarias conexiones que moldean su escultura con 
cada una de ellas: elimina redes innecesarias y acoge a las nuevas, que lo 
conducirán al éxito. Según Ruiz-Corbella (2022), los primeros cinco años de 
la vida de un niño son una etapa en la que ocurren cambios neuronales sig-
nificativos. Incontables conexiones sinápticas que, mediante la poda sináp-
tica, dan forma a su gusto a la exuberancia cerebral, como si se tratara del 
toque de un artista que lo esculpe con cuidado.  

La poda no disminuye la capacidad; al contrario, transforma a la per-
sona que reacciona por instinto en alguien que reflexiona con serenidad e 
inteligencia, siguiendo el ritmo del razonamiento. Esta melodía de precoz 
madurez, en la que lo superfluo se desvanece para dejar brillar lo fundamen-
tal y valioso, generando mentes brillantes capaces de conquistar el mundo. 
Entender el complicado proceso de poda sináptica le brinda a las personas 
la oportunidad de aprender una gran cantidad de cosas (Abrego et al., 2026). 
En esta línea, el término neuroeducación implica priorizar experiencias re-
levantes que se repiten. Para conseguir estas oportunidades de aprendizaje, 
es muy beneficioso llevar a cabo actividades como leer cuentos todos los 
días, armar con piezas de madera y otras experiencias que amplíen el saber 
del niño (Khatun et al., 2026). 

Sin embargo, hay que recordar que estos periodos sensibles, no son 
para sobre estimular, sino para enriquecer el aprendizaje con intencionali-
dad. Es decir, no exponer al infante a actividades excesivas o poco perti-
nentes para la edad, ya que pueden ocasionar estrés, sino más bien, 
experiencias de aprendizaje que sean funcionales, pertinentes y significati-
vas (Herrerías, 2026). 
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Evolución de las Funciones Ejecutivas: Cómo se mani-
fiesta la memoria de trabajo y el control inhibitorio en 
el día a día de un niño de preescolar. 

En el taller imaginario de un niño, se construyen ideas mágicas en 
la intimidad de un torbellino de emociones que susurran al control inhibito-
rio…espera un instante, cómplice de la memoria artesana de recuerdos 
vivos. Es hermoso comparar la mente de un niño con un taller mágico en el 
que no hay límites para plasmar las ideas más extraordinarias, que surgen 
de destellos de descubrimiento a través de experiencias transformadoras: 
desde el caos juguetón hasta la belleza del orden (Grajeda et al., 2022). 
Arana et al. (2025) sostienen que la memoria de trabajo y el control inhibi-
torio surgen desde el núcleo de las funciones ejecutivas, como superhéroes 
invisibles y poderosos. Similares a un lienzo en vivo que contiene tesoros 
de habilidades; rodar el carrito rojo de juguete, seguir las indicaciones de 
mamá, armar rompecabezas, buscar cosas, dibujar un sol o los pasos de 
baile siguiendo la música de una canción preferida. Estos son tesoros que 
crecen gradualmente como una enredadera para volverse más fuertes. 

Según Guerrero (2020), la memoria de trabajo no es simplemente 
un depósito de recuerdos fugaces, sino más bien una pizarra mental en la 
que es posible escribir, eliminar y reorganizar. En otras palabras, permite 
conservar la información en la mente por un tiempo y, a la vez, emplearla 
para realizar algo minucioso. Este es el vínculo que conecta el presente con 
el futuro, es el lugar ideal donde el control inhibitorio actúa como un guerrero 
estratégico que te aconseja tener paciencia para que puedas triunfar. 

El control inhibitorio es fundamental cuando un niño escucha una 
instrucción, la procesa mentalmente y se resiste al impulso de reaccionar 
acorde con lo que siente en el momento, acatando y cumpliendo las instruc-
ciones que le han sido dadas. Por supuesto que esta habilidad no surge de 
repente, sino que se desarrolla a través de la práctica diaria con actos como 
esperar el turno, no comer el dulce que mamá le dijo que podía comer des-
pués de cenar o mantener la tranquilidad cuando un compañero le quita un 
juguete (Sánchez y Guevara, 2022). Las funciones ejecutivas fundamentales 
del cerebro, de acuerdo con lo que Jara-Fuentes (2023) afirma, son depósi-
tos esenciales de información que ordenan las reacciones según lo que ocu-
rre en el medio ambiente. No son únicamente capacidades abstractas, sino 
también los elementos fundamentales de la autorregulación y del aprendi-
zaje diario del niño. 
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Neurobiología del bienestar: Factores de protección 
(sueño, nutrición y juego) y alertas sobre el estrés tó-
xico que pone en riesgo la arquitectura cerebral. 

Según Vincent (2022), en el dulce abrazo del sueño agradable, la 
nutrición amorosa que nutre cada sinapsis y el juego que alimenta el alma, 
hay héroes callados que protegen la frágil estructura cerebral del adversario: 
el estrés tóxico. Cuentan la dulce historia que brota de las profundidades 
neurobiológicas, formando un cuento mágico que se va escribiendo cada 
día con cada abrazo tierno que conmueve el alma. Es una historia imper-
ceptible, de fundamentos que mantienen la complicada estructura del ce-
rebro (Díaz, 2021): el sonido de delicadas palabras que suenan 
auditivamente y producen una sensación de piel erizada, sueños agradables 
que reparan pensamientos complejos y un amoroso alimento que robustece 
la vida del ser. 

Según Boulez et al. (2026), son guardianes estratégicos que prote-
gen con todo su empeño de adversarios que esperan calladamente el ins-
tante para asestar un ataque: rutinas serenas de noches reparadoras y 
juegos que enriquecen cada aprendizaje. Este adversario no será capaz de 
debilitar los firmes cimientos del entramado neuronal en un cerebro resguar-
dado que brilla con amor, atención y bienestar. 

Según Landeira (2022), el cerebro no solo nace, sino que también 
se desarrolla y se forma de manera continua mediante experiencias, rutinas 
y cuidados; los cuales abarcan aspectos importantes para el desarrollo in-
fantil como la nutrición, el sueño y el juego. Estos elementos son bases só-
lidas que aseguran la creación de un marco neuroquímico con conexiones 
positivas entre aprendizaje, emociones y vínculos sociales. El juego es un 
instrumento potente. El estrés tóxico, que es provocado por experiencias 
de sucesos adversos como violencia, abusos, negligencia, separaciones 
traumáticas y pobreza extrema, genera un impacto negativo en la evolución 
de la arquitectura cerebral. Esto se debe a que el estrés tóxico activa neuro-
biológicamente el eje hipotálamo y aumenta el cortisol, que es el principal 
actor del estrés. Esta sustancia química no es totalmente perjudicial, pues 
en episodios breves actúa como anticipador de eminentes peligros (Mer-
cado et al., 2025).



CAPÍTULO III: 
APRENDIZAJE SENSORIAL 
Y EXPLORACIÓN MOTORA
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Los Sentidos como la Puerta de Entrada al Cerebro: 
Cómo los estímulos sensoriales activan la neuroplasti-
cidad (el paso de la sensación a la percepción). 

Las puertas abiertas para aprender son los sentidos, ya que cada 
percepción demuestra que el ser humano es maravillosamente multisenso-
rial por naturaleza. Los sentidos son el primer vínculo mágico entre el 
mundo y los seres humanos, visto desde la perspectiva más brillante. Cada 
suave sonido del viento, de un manantial o del canto de las aves se enlaza 
con hilos de experiencias valiosas para aprender (Lerma, 2023). 

Así como los colores vívidos de la naturaleza y las texturas que 
hacen que la piel se erice, estimulan los rincones más ocultos del cerebro, 
generando mentes excepcionales en cada experiencia. Así como un bello 
jardín florece en primavera, el cerebro busca el momento adecuado para lle-
nar cada rincón de su estructura con formas y colores. Por ello, los niños 
siembran en el jardín de la mente durante cada experiencia para que florezca 
cuando sea el momento adecuado (Ordnez et al., 2026). 

Desde esta perspectiva, los sentidos son el primer medio de inte-
racción entre el individuo y su entorno, pues permiten que los estímulos ex-
ternos se transformen en experiencias internas. La comunicación sensorial 
no solo activa áreas específicas del cerebro, sino que además genera pro-
cesos de neuroplasticidad. Se afirma que la plasticidad neuronal determina 
cómo las experiencias y los aprendizajes influyen, pero esto depende de 
cuándo ocurren (Arrabal, 2025). 

Asimismo, en cada fase del desarrollo, el cerebro busca un creci-
miento particular con fundamentos y experiencias concretas. Por ende, para 
adaptar la instrucción a la etapa de desarrollo integral de un niño, es necesario 
comprender elementos fundamentales de maduración y desarrollo cerebral 
(Reig y Jaime, 2023). Es evidente que cuando un niño observa dibujos colori-
dos, impulsos eléctricos generados por su sistema visual a partir de la luz se 
envían al cerebro y estimulan las conexiones neuronales en áreas relaciona-
das con el lenguaje y la memoria, facilitando así el aprendizaje de nuevas pa-
labras. Es necesario admitir que todos los saberes nos son transmitidos por 
medio de órganos sensoriales; no hay excepciones (Jiménez, 2003). 

Asimismo, se obtienen conocimientos mediante la reflexión sobre 
vivencias anteriores, las cuales han sido percibidas a través de los sentidos 
en todo momento. Por ende, los sentidos son puertas de acceso al mundo 
que permiten conocerlo, interpretarlo e interactuar con él. Es crucial tomar 
en cuenta el valor del juego como herramienta primordial, ya que este posi-
bilita la adquisición natural de saberes (Ramajo, 2025). 
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Sistema Propioceptivo y Vestibular: Más allá de los 5 
sentidos. 

Cuando el cuerpo se siente seguro y estable, la atención florece, 
como lo demuestra el sistema vestibular y propioceptivo. En esta perspec-
tiva, los sentidos constituyen el vínculo delicado entre la profundidad del 
alma y la hermosura del medio ambiente. Se funden en un abrazo cálido 
que convierte las impresiones de las experiencias en un rayo de sol latente 
que irradia vida y calor (García y Arias, 2025). 

Cuando el cuerpo se siente seguro y estable, la atención florece, 
como lo demuestra el sistema vestibular y propioceptivo. En esta perspec-
tiva, los sentidos constituyen el vínculo delicado entre la profundidad del 
alma y la hermosura del medio ambiente. Se funden en un abrazo cálido 
que convierte las impresiones de las experiencias en un rayo de sol latente 
que irradia vida y calor (García y Arias, 2025). Sánchez y Solier (2023) afir-
man que los sentidos internos son esenciales, pues trascienden a los sen-
tidos básicos. Esto se debe a que los sistemas vestibular y propioceptivo 
proporcionan datos cruciales sobre el equilibrio y la posición del cuerpo, lo 
cual permite al cerebro reconocer las condiciones corporales en términos 
de espacio sin necesidad de visión para realizar actividades cotidianas, 
desde andar hasta estimar fuerza y movimientos precisos, estableciendo 
así las bases de la praxis motora y del control postural.  

Por consiguiente, alientan la confianza cuando se ejecutan movimien-
tos para prevenir caídas, así como la seguridad emocional y la exploración 
segura del ambiente. Actividades como dibujar una línea en el suelo para si-
mular una cuerda floja fomentan el equilibrio, que está regulado por el sistema 
vestibular. El propioceptivo indica cuánta fuerza emplear en cada paso (Berny 
et al., 2026). El sistema vestibular es relevante dado que está relacionado con 
la integración sensorial, que ocurre en el oído interno, en una estructura co-
nocida como "laberinto". Este último genera información sensorial sobre la 
posición de la cabeza y especifica los movimientos si giramos la cabeza hacia 
arriba o hacia abajo. Por otro lado, la propiocepción colabora con la coordi-
nación de los ojos, la cabeza y el cuerpo (Trejo y Sanfeliu, 2020). 

Según lo que Polo-Ferrero (2023) sostiene, el sistema propioceptivo 
permite identificar los movimientos tanto de las articulaciones como del 
cuerpo completo. Esto ofrece datos sobre el progreso de la habilidad motora 
y la coordinación relacionados con acciones como correr, saltar, escribir, re-
cortar e hilar, lo que mejora el control muscular. 
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Desarrollo Motor y Mielinización: La conexión directa 
entre el movimiento (fino y grueso) y la maduración de 
las vías nerviosas. 

La mielinización es un proceso que se asemeja a una manta calurosa 
que abraza los nervios del infante. Es un encantador proceso de conversión de 
impulsos eléctricos, torrentes de aguas vivas que, en un asombroso momento 
justo antes del parto, intensifican la sabia comunicación entre las neuronas y lle-
van dulcemente reflejos instintivos inocentes hacia tiernos movimientos coordi-
nados y voluntarios durante la audaz aventura de la primera infancia (Días, 2021). 

En palabras de Pasantes (2023), es durante la infancia que la vaina de 
mielina rodea rápidamente los axones de las vías motoras, creando rutas hacia 
hitos cada vez más difíciles de alcanzar. Es asombroso observar cómo el pe-
queño infante consigue transitar desde las difíciles rutas del gateo hasta la emo-
cionante hazaña de levantarse solo, andar y correr. Por esta razón, la 
mielinización es un proceso crucial en el desarrollo del sistema nervioso: posi-
bilita que los impulsos eléctricos se propaguen con la rapidez y exactitud reque-
ridas para regular el movimiento.  Es durante los primeros años de vida cuando 
las vainas de mielina recubren los axones, lo que permite una comunicación efi-
caz entre neuronas. Cada pequeño movimiento del niño, desde el primer intento 
de sostener un lápiz hasta la alegre rayuela, se convierte en mielina y fortalece 
el cerebro (Gómez y Gallicchio, 2025). 

Cada avance motor, ya sea grueso o fino, no es solo un logro físico, sino 
también un regalo invisible del desarrollo de las vías nerviosas que apoyan su 
capacidad para aprender, tener confianza y explorar el mundo en toda su mag-
nitud. Así, la relación entre el movimiento y la maduración del sistema nervioso 
es bidireccional: la mielinización permite el movimiento, pero también aumenta 
la plasticidad del cerebro cuando se desarrollan nuevas capacidades motoras 
finas y gruesas (Gomila, 2023). 

El Juego como Motor de la Plasticidad: Porque el juego 
no es solo diversión, sino el escenario donde el cere-
bro ensaya conexiones y refuerza la poda sináptica a 
través de la experiencia. 

Un entorno ideal de mentes inquisitivas e innovadoras que se nutren 
de vivencias apasionantes en la esencia del juego. Es mucho más que un 
momento de diversión; es un templo privilegiado del saber, donde se forman 
conexiones neuronales mediante risas, movimientos y creatividad, al com-
pás de destellos brillantes de sinapsis que emergen vibrantes y rápidas 
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(Concha et al., 2023). 

Es un instrumento sonoro que brinda sinfonías originales en la orquesta 
del sistema nervioso central, las cuales surgen de experiencias lúdicas provo-
cadas por estímulos curiosos. En esta entretenida oscilación, el cerebro trabaja 
construcciones complejas que se moldean con alegría, atención y paciencia. 
Es una joya preciosa que afina detalladamente las funciones ejecutivas, para 
guiar al niño a lo largo de su camino desde las raíces biológicas fundamentales 
hasta la cumbre psicológica y emocional del magnífico arte de la autorregula-
ción (Arana et al., 2025). 

Según los autores Leon et al. (2025), el juego infantil no es simplemente 
una actividad recreativa, sino que desempeña un papel biológico fundamental 
al promover la organización operativa del sistema nervioso central. Por esta 
razón, las experiencias lúdicas durante los primeros años de vida se convierten 
en estímulos fundamentales que, gracias a la curiosidad innata y a la repetición, 
promueven el establecimiento de nuevas conexiones neuronales y fortalecen 
las que ya están presentes. 

Estas interacciones emocionantes con el entorno permiten que el ce-
rebro gestione información de manera integral y significativa. En otras palabras, 
cuando un niño juega a las escondidas con sus amigos, corre, se esconde y 
aguarda ser encontrado, su cerebro activa distintos circuitos. En consecuencia, 
la experiencia lúdica no solo brinda diversión, sino que también mejora la plas-
ticidad del cerebro y facilita el aprendizaje y la adaptación (Vega, 2025b). Esto 
ocurre porque el cerebro libera neurotransmisores, como la dopamina, que be-
nefician la flexibilidad cognitiva y la memoria para ajustarse a nuevos desafíos. 
Esto se debe a que estas conexiones son dinámicas según la calidad y frecuen-
cia de las interacciones diarias del niño (Mastarreno et al., 2026). 

Arte sensorial 
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Diseño de Experiencias Multisensoriales: Estrategias 
para integrar vista, oído, tacto y movimiento en una sola 
actividad para potenciar el aprendizaje significativo. 

Tejiendo aventuras de visiones luminosas en la tela de la conciencia 
para abrir caminos sorprendentes que conducen al saber. Senderos senso-
riales fascinantes muestran las oportunidades más hermosas de aprender, 
entrelazando experiencias constantes de besos cálidos, palabras sonoras 
e imágenes asombrosas que encantan el cerebro con destellos lumínicos y 
rinden homenaje a un coro neural palpitante en lo oculto del aula (Patiño et 
al., 2026).   

Según Palma et al. (2026), los sentidos se asemejan a una corona 
de estrellas pedagógicas que activa la plasticidad neuronal y une rutas am-
plias y seguras, llevando al aprendizaje más significativo. En este proceso, 
el niño, lleno de libertad y gracia, es impulsado por vientos impetuosos hacia 
oleadas de enriquecedoras experiencias en su entorno, maravillándose con 
las emociones de lo que presencia; así, logra expandir las conexiones neu-
ronales que están listas para guiarlo hacia mejores tiempos. Según Palma 
et al. (2026), los sentidos se asemejan a una corona de estrellas pedagógi-
cas que activa la plasticidad neuronal y une rutas amplias y seguras, lle-
vando al aprendizaje más significativo. En este proceso, el niño, lleno de 
libertad y gracia, es impulsado por vientos impetuosos hacia oleadas de en-
riquecedoras experiencias en su entorno, maravillándose con las emociones 
de lo que presencia; así, logra expandir las conexiones neuronales que están 
listas para guiarlo hacia mejores tiempos. 

La integración sensorial es un proceso neurológico que permite al 
individuo utilizar su cuerpo de manera efectiva con la experiencia del am-
biente, organizando las percepciones corporales y ambientales. La puesta 
en práctica de recursos visuales dinámicos, como materiales con diferentes 
olores, colores, texturas y formas, así como sonidos que creen un entorno 
inmersivo (Crissien et al., 2024), promueven la concentración a través de la 
sincronización entre lo que se observa y lo que se escucha en estos diseños 
de experiencias. 

Los autores Cárcel y Prieto (2024) proponen que, en esta interpre-
tación sensorial, el cerebro crea mapas mentales más sólidos, lo que mejora 
la respuesta sináptica que activa el sistema somatosensorial. Este último 
tiene un rol fundamental en la formación de conceptos básicos durante los 
primeros años de vida. Por ende, para alcanzar la efectividad de estas tác-
ticas es imprescindible tener en cuenta la inclusión, considerando las nece-
sidades y particularidades de cada alumno.



CAPÍTULO IV: 
EL CEREBRO LINGÜÍSTICO: 

DESARROLLO DEL LENGUAJE 
DESDE LA NEUROCIENCIA
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Bases Neuroanatómicas del Habla: Cómo las áreas de 
Broca y Wernicke se activan y conectan gracias a la 
mielinización de las vías auditivas y motoras. 

Solamente una palabra inocente conmueve los sentidos del oído, 
avivando redes cubiertas con suaves sábanas de mielina; un delicado lazo 
eléctrico conecta Broca y Wernicke, activando el ser dulce y juguetón de la 
esencia infantil. El cerebro humano es similar a la grandeza del mar (De La 
Serna, 2023). En sus profundidades encierra emocionantes misterios, tales 
como producir y comprender el emocionante significado de las más tiernas 
y dulces palabras que emiten cálidos labios con gran emoción. Que, abra-
zados por sabias zonas (Broca y Wernicke), construyen juntas su mágico 
trono de aprendizaje. Es un cable de alta tensión que inyecta energía a las 
vías motoras y auditivas para que la información corra sin tropiezos, pre-
sentando el lenguaje; fruto exquisito de maduración neuronal (Tovar, 2022). 

Según Aguirre-Cruz et al. (2022), la activación conjunta de las áreas 
de Broca y Wernicke es indispensable para el desarrollo del lenguaje ha-
blado. Estas áreas se conectan para convertirse en las principales respon-
sables de la producción y el entendimiento del lenguaje. El área de Broca, 
que se localiza en el lóbulo frontal izquierdo del cerebro, tiene la responsa-
bilidad de coordinar los movimientos musculares relacionados con la gra-
mática y el habla. Por su parte, el área de Wernicke está situada en el lóbulo 
temporal izquierdo y es responsable de la comprensión. 

En este fenómeno hermoso y complejo de expresar y comprender 
lo que se dice, participan vías de sustancia blanca igualmente relevantes 
como el fascículo arqueado, el cual sirve como conexión entre las dos áreas 
para intercambiar información entre la producción y la comprensión del len-
guaje. Por otro lado, el giro angular conecta la escritura con la lectura, y la 
corteza motora primaria regula los músculos del aparato fonador; se en-
cuentra cerca del área de Broca (Guzmán, Bejar et al., 2025). 

De acuerdo con lo que afirma Duque-Parra et al. (2023), hablar no 
se limita a la emisión de palabras, sino que incluye una serie de activaciones 
vinculadas a la mielinización progresiva de las vías motoras y auditivas. La 
mielinización acelera la transmisión sináptica, lo que permite una integra-
ción semántica y gramatical que se convierte en el soporte biológico, gra-
cias a la plasticidad neuronal, que hace posible adquirir el habla en las 
primeras etapas. 

Cuando un niño de 15 meses escucha una palabra, la velocidad de 
conexión permite que el área de Broca coordine enseguida los músculos 
del habla para que el niño pueda responder, por ejemplo. Aunque la explo-
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sividad empieza alrededor de los dos años, en este periodo él entiende pa-
labras y produce balbuceos con intención. Esto se debe a la cúspide de mie-
linización en las zonas de Broca y Wernicke (Poveda-Silva et al., 2025). 

Adquisición Fonológica y Poda Sináptica: El proceso 
por el cual el cerebro del bebé nace ciudadano del 
mundo y se especializa en los sonidos de su lengua 
materno eliminando lo que no se escucha. 

Un bebé almacena en su corazón tierno los sonidos cariñosos del 
ambiente, al tiempo que la majestuosidad de su cerebro elimina lo que no 
escucha y pone como prioridad la voz dulce de mamá, quien lo mece con 
amor en sus brazos como un ciudadano del mundo. Es la experiencia más 
hermosa que consolida el sentido de su dulce existencia en un mundo se-
guro para descubrir y aprender (Chisaguano, 2025). En el maravilloso des-
pertar del cerebro de un niño, como una brisa fresca de vientos suaves, 
como un ciudadano global que abre su corazón a la música en medio de la 
diversidad de lenguas. En un proceso dulce, la poda sináptica envuelve y 
desenvuelve con delicadeza los hilos neurales que duermen en un sistema 
auditivo frágil con fonemas encantados de su lengua materna (Serpa, 2025), 
a partir de los seis meses hasta el año. 

Según Rodríguez et al. (2023), en estas fases, la adquisición fono-
lógica es un proceso crucial que permite el desarrollo de destrezas para 
identificar y generar sonidos específicos del idioma que se está apren-
diendo. Es importante en la primera infancia ya que en este período el niño 
tiene una capacidad excepcional para captar y reproducir los sonidos del 
idioma que se le presenta, además de la memoria fonológica, la producción 
articulatoria y la percepción auditiva. 

En este cautivador proceso, la poda sináptica es esencial. Esto se 
debe a que, al eliminar conexiones innecesarias, mejora los circuitos desti-
nados a formar fonemas nativos para el desarrollo del lenguaje mediante 
la especialización fonológica y el perfeccionamiento neural de las sinapsis. 
La poda sináptica, que se desarrolla en el cerebro de los niños y mejora las 
conexiones entre neuronas (Arellano et al., 2021), además reduce la intro-
misión de sonidos irrelevantes. Poveda-Silva et al. (2025) señalan que, en 
realidad, no se trata de una pérdida, sino de un ajuste amoroso y eficaz que 
transforma la diversidad inicial en la única melodía del idioma materno. Es 
una manera sensible de la mente que cuida con cariño los sonidos que 
acompañan al niño en la tierna aventura de su vida y le dejan expresar sus 
primeras palabras. 

El Vocabulario como Red Sináptica: Cómo cada palabra 
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nueva crea un mapa de asociaciones sensoriales; el 
paso de la etiqueta de un objeto a la construcción del 
concepto mental.  

Para Umaña et al. (2026), en el árbol sináptico del aprendizaje in-
fantil se desarrolla una hermosa ramificación que se entrelaza con la magia 
sensorial dentro del cerebro. Es tan emocionante imaginar la hazaña del 
niño cuando toca una naranja por primera vez: el color brillante que enamora 
a la vista, el olor fragante que inquieta su tierna nariz, la superficie suave y 
rugosa que estremece sus delicados dedos, y qué decir de lo ansiosa que 
está su boca por darle un mordisco al escuchar una voz armoniosa diciendo 
"¡naranja!".  De acuerdo con Castellanos y Díez (2022), cada vez que un niño 
pronuncia una palabra nueva, no solo aprende una etiqueta, sino que se in-
tegra a una red de conexiones sinápticas basadas en asociaciones concep-
tuales y sensoriales. Este proceso convierte el lenguaje en un sistema 
dinámico que refleja la emoción, la percepción y la cognición. La neurocien-
cia cognitiva ha verificado que el aprendizaje de vocabulario activa varias 
áreas corticales que fortalecen mapas mentales cada vez más complejos. 

En otras palabras, cada vez que el niño escucha la palabra "naranja", 
no solo asocia sus propiedades con el objeto; su cerebro activa redes mo-
toras relacionadas con la acción de morder, ver los colores y oler el aroma 
cítrico-dulce. Por lo tanto, la etiqueta "naranja" se convierte en un concepto 
multisensorial que integra experiencia y lenguaje. Asimismo, el vocabulario 
es una red de sinapsis que se nutre de la interacción en sociedad y en la 
cual el diálogo robustece las conexiones sinápticas (Merchán et al., 2026). 
Cada vez que el niño intercambia algo verbalmente, es una ocasión para 
asociar palabras con gestos, inflexiones y sentimientos. Esto demuestra la 
capacidad del cerebro de integrar lo emocional, lo sensorial y lo social, fun-
damentándose en la plasticidad neuronal que convierte el lenguaje en el 
nexo entre la percepción y el pensamiento, además de entre la experiencia 
y el conocimiento (Sanz-Simón, 2023). 

Neurociencia del Bilingüismo Temprano: La ventaja 
cognitiva de gestionar dos sistemas de símbolos y 
cómo la neuroplasticidad facilita el aprendizaje de len-
guas sin esfuerzo antes de los 5 años. 

Un niño bilingüe no lleva consigo dos diccionarios en su mochila; 
más bien, trae consigo dos corazones que laten al compás de mundos dis-
tintos. Tiene la comprensión de que el amor puede expresarse de múltiples 
maneras, pero siempre se siente en un único idioma y a pesar de que es un 
proceso complicado entender el origen de sus raíces, logra aprender a con-
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vivir con ambas conversaciones que se potencian mutuamente (Quintana 
et al., 2026). 

La flexibilidad cognitiva se ve beneficiada por el bilingüismo en la 
infancia, pues el cerebro tiene la capacidad de procesar en dos sistemas de 
símbolos al mismo tiempo debido a la neuroplasticidad, que se encuentra 
durante los primeros años de vida. Los niños tienen una notable habilidad 
para reorganizar las neuronas, lo que les permite aprender lenguas con 
mayor facilidad (Garrido et al., 2024). La neuroimagen demuestra que, en 
esta fase, se intensifican tanto la memoria de trabajo como la atención eje-
cutiva. 

De acuerdo con Corpas y López (2025), la exposición temprana a 
dos lenguas estimula áreas de la corteza cerebral que están relacionadas 
con la memoria de trabajo y la inhibición de respuestas automáticas, lo cual 
mejora la capacidad de alternar códigos lingüísticos. En los primeros años 
de vida, es especialmente adaptable, lo que posibilita que los niños desa-
rrollen destrezas lingüísticas de forma eficaz y natural. Esto les permite do-
minar con éxito el uso de dos idiomas distintos en etapas posteriores. 

Estas habilidades contribuyen al crecimiento socioemocional del 
niño y, además de los beneficios cognitivos que se obtienen con una mayor 
capacidad para adaptarse a la sociedad y la cultura, mejoran notablemente 
su habilidad para adecuarse al medio ambiente en el que tiene que ajustarse 
a cada experiencia y demostrar resiliencia en cada proceso (Fierros, 2026). 
Un ejemplo claro de este interesante proceso es el siguiente: una familia de 
emigrantes en la que la madre habla inglés y el padre, español. Ambos uti-
lizan su idioma para hablar con su hijo desde su nacimiento, y antes de cum-
plir 5 años, el niño combina frases y palabras de ambos idiomas, lo que 
demuestra que tiene la habilidad para alternar entre códigos dependiendo 
del interlocutor porque ha desarrollado una buena memoria de trabajo y 
atención (Rodríguez-Torres, 2026). 

Narración y el “Circuito de la lectura”: Cómo el contar 
historias, activa el sistema límbico y fortalece la aten-
ción sostenida. 

Puertas que se abren para aprender, hermosos relatos de sonidos 
conmovedores en los que cada palabra despierta la imaginación y estimula 
al sistema límbico, el autor de las emociones. El corazón acelera sus latidos 
con cada frase que invita a soñar, despertando intensas emociones de 
asombro, ternura, curiosidad o miedo. Cada relato estimula la memoria y 
vincula al niño con futuros caminos, lo que invita a prestar atención (Chi-
caiza et al., 2024). 
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Toda narración es un vínculo que une la imaginación y la memoria, 
avivando el interés sostenido del niño. Es un método importante para orga-
nizar los pensamientos, y también es un complicado proceso de interacción 
entre el lector y lo que está leyendo. La lectura es un método eficaz para al-
canzar aprendizajes relevantes, porque no solo mejora procesos cognitivos, 
sino que también afecta directamente el campo emocional de los lectores 
(Trujillo et al., 2025). 

La voz de quien narra activa la creatividad y la imaginación en el ce-
rebro del receptor. Cada palabra es una llave que abre el cofre mágico de la 
imaginación, conectando una amplia red en la que se entrelazan la atención, 
la memoria y las emociones. Cuando el lector decide abrir un libro, em-
prende un tren de aventuras que solo se detendrá si él mismo intenta fre-
narlo. Es un mundo de magia en el que él es el personaje principal de esta 
historia nunca antes contada (Hidalgo et al., 2025). 

El "circuito de la lectura", que es una red neuronal potente, se activa 
cuando se escucha o lee con atención. Este circuito genera procesos sim-
bólicos, perceptivos y ejecutivos que requieren concentrarse en las repre-
sentaciones mentales a través del tiempo, imaginando cómo terminará la 
historia. Por lo tanto, cada vez que la historia se repite, la atención sostenida 
se fortalece y afecta la memoria de trabajo, el manejo de las emociones y 
la flexibilidad cognitiva (Castro et al., 2025a). De acuerdo con los autores 
Ospina y Solarte (2021), contar historias es sembrar semillas que dan como 
resultado emociones, imaginación y creatividad en los niños, lo cual forta-
lece la creación de conexiones sinápticas que mejoran la atención sostenida 
y las habilidades cognitivas. Un niño que escucha cuentos de manera fre-
cuente desarrolla su habilidad mental para pensar creativamente y resolver 
problemas en situaciones cotidianas. Es un hilo que une el sentir y la com-
prensión. Según Gamboa y Bolaños (2024), es una organización de eventos 
en una secuencia significativa que se convierte en la entrada al circuito de 
lectura a través de un sistema de redes neuronales que fusionan la percep-
ción visual, el procesamiento del lenguaje y la regulación emocional.  

Según Castro et al. (2025), este circuito se relaciona con la lectura 
de textos narrativos, que activa en primer lugar la corteza visual, luego la 
zona del giro fusiforme vinculada a la identificación de palabras y las áreas 
temporales asociadas con el sentido, lo cual sienta los cimientos para una 
comprensión profunda. Según Larrañaga y Yubero (2023), la lectura es un 
recurso valioso que no debe faltar en los hogares ni en las aulas escolares, 
pues además de enriquecer el vocabulario, son también muy efectivos para 
moldear y preparar al cerebro para comprender, recordar y emocionarse con 
regularidad. Así pues, toda historia bien contada deja una huella de apren-
dizaje valiosa en el espíritu de cada niño.



CAPÍTULO V: 
EL CEREBRO EMOCIONAL: 

VÍNCULO, REGULACIÓN 
Y APRENDIZAJE
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La Amígdala y el Sistema Límbico en el Neonato: Cómo 
funcionan los circuitos emocionales antes que los ra-
cionales. 

Según GloVer (2023), el cerebro sensible del bebé es pura emoción 
y busca estabilidad para acelerar su extraordinaria neuroplasticidad. La sen-
sibilidad del cerebro del recién nacido es intensa y profunda en sus primeros 
meses de vida. No es una delicada nota que se toca a un solo ritmo; es una 
composición musical armónica que se escucha en tonos altos y bajos, con 
matices sutiles que solamente el lazo afectivo puede interpretar.  

Es un conocimiento biológico que, siendo tan indefenso, dependa 
por completo de un abrazo de amor y cuidado que proteja no solo lo físico, 
sino también lo más profundo del alma. En este lugar se halla la amígdala 
primitiva, guardiana que activa las alarmas con ternura y señala conexiones 
invisibles con faros de luz. Aquí el llanto se convierte en un lenguaje preciso; 
la voz dulce calma; la sonrisa transmite confianza; y el calor corporal esti-
mula al cerebro a percibir el mundo de manera extraordinaria (Caudillo, 
2023). 

El cerebro del bebé muestra un desarrollo distinto entre las áreas 
racionales y emocionales durante los primeros meses de vida. González et 
al. (2024) argumentan que la corteza prefrontal es responsable del razona-
miento, el autocontrol y la planificación, en tanto que el sistema límbico ya 
exhibe actividad considerable. La amígdala, una estructura cerebral aso-
ciada con la localización de señales de peligro, la reacción emocional y la 
búsqueda de seguridad, es un elemento distintivo en este sistema. Busta-
mante y Mayorga (2026) sugieren que el neonato responde principalmente 
a través de emociones y sensaciones, en lugar de procesos cognitivos com-
plejos. Esta estructura tiene un papel adaptativo importante para la super-
vivencia del niño, porque desde el momento en que nace, está 
completamente a merced de un adulto para satisfacer sus necesidades bá-
sicas, como la alimentación, la protección y el abrigo. Su cerebro está bio-
lógicamente dispuesto a identificar con rapidez los estímulos de peligro o 
bienestar. 

Los cuidadores tienen que asegurar que el recién nacido viva expe-
riencias en entornos seguros, las cuales, a través de rutinas y respuestas 
de atención cuando el bebé lo necesite, protejan y fortalezcan los cimientos 
neurológicos del pequeño. De esta forma, el cerebro del infante percibirá 
seguridad y bienestar. Es crucial seguir estas pautas porque el recién nacido 
experimenta el mundo a partir de la emoción. Los cimientos básicos del de-
sarrollo inicial del cerebro son el amor, la paciencia y el tiempo que dedica 
el cuidador (Chávez-Juma et al., 2025). 
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Neurología del Apego Seguro: El rol de la oxitocina y el 
cortisol. 

Como un enigmático mapa dentro del ser tierno, busca tierras fir-
mes que lo protejan de la cruel tormenta del dañino estrés, en el refugio del 
cuidador cariñoso que, con cariño, protege su existencia maravillosa. Como 
una potente cadena que conecta dos historias, desde el primer latido de un 
pequeño corazón anhelante de vivir en un mundo que le ofrezca amor, se-
guridad y bienestar, se establece el poderoso vínculo entre el tierno bebé y 
su dedicado cuidador, quien va construyendo fuertes raíces de apego se-
guro desde el vientre (Pilozo et al., 2024). 

La melodía del amor, en efecto, fortalece las estructuras básicas 
del desarrollo armonioso del recién nacido, que va madurando pacífica-
mente su sistema nervioso al conectar con su pequeño cerebro que gra-
dualmente interpreta su frágil inocencia. Así pues, las huellas neuronales 
que tienen como objetivo guiar las redes del afecto generan circuitos emo-
cionales y cognitivos en cada palabra, caricia o abrazo (Milozzi y Marmo, 
2022). 

Según Guzmán et al. (2025), el tipo de apego que experimenta un 
niño desde sus primeros años de vida es uno de los procesos más signifi-
cativos en su desarrollo temprano. Esto representa el soporte emocional y 
biológico que es esencial para desarrollar confianza y autonomía a la hora 
de interactuar con el medio ambiente. El apego no se limita a ser una cone-
xión emocional, sino que es un proceso cerebral que actúa como elemento 
de protección y tiene un impacto directo en el sistema nervioso. 

De acuerdo con Perales y Salazar (2026), las manifestaciones de 
cariño del cuidador generan respuestas cerebrales que perciben el ambiente 
como un refugio seguro, lo cual posibilita el crecimiento y desarrollo pleno. 
La oxitocina, conocida como la hormona del vínculo, es una de las sustan-
cias químicas esenciales que participan en este proceso increíble. Este neu-
rotransmisor se expresa mediante el contacto físico: caricias, miradas de 
ternura, lactancia materna y cualquier tipo de interacción emocional.  

Esta interacción entre el adulto y el niño durante los primeros años 
de vida es beneficiosa para sostener la calma a través del control del ritmo 
cardíaco, lo que produce en el infante una sensación de bienestar y una 
mejor predisposición a descubrir su entorno.  Estas experiencias, cuando 
se producen repetidamente, influyen en la organización de circuitos neuro-
nales relacionados con la confianza y la empatía tanto dentro como fuera 
de uno mismo, según Retiz et al. (2026). No obstante, desde otro punto de 
vista, se deben considerar los efectos perjudiciales del estrés tóxico, que es 
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el productor directo del cortisol. La presencia prolongada de este último, 
debido a la falta de atención al niño, impacta las estructuras cerebrales 
como el hipocampo y la corteza prefrontal. Estas son esenciales para la me-
moria, el autocontrol y la toma de decisiones (de la Osa et al., 2022). 

El juego Simbólico como Laboratorio Emocional: El uso 
del juego para ensayar situaciones sociales, descargar 
tensiones y fortalecer las funciones ejecutivas. 

Pequeñas manos juguetonas, que despliegan su imaginación y 
creatividad volando en un mundo de emoción, magia e imitación. Es un en-
sayo fascinante de la realidad que entrena al niño para vivir experiencias 
por medio de la fantasía, recreando la realidad. Es un laboratorio fascinante 
de escenas que representan roles y donde cada objeto se convierte en algo 
divertido y novedoso. Es un ensayo sobre la conquista en el que él es el 
mejor (Olhaberry y Sieverson, 2022). El juego simbólico es muy relevante en 
la primera etapa de un niño, de acuerdo con Garcia-Basurto et al. (2025), ya 
que permite que el pequeño exprese circunstancias de la vida cotidiana a 
través de su imaginación, emulando roles y otorgándole sentido a situacio-
nes o cosas comunes. Por ejemplo, al hallar una caja de cartón, su imagi-
nación y creatividad se activan convirtiéndola en un carro, avión o barco que 
para él son herramientas valiosas para aprender. 

Desde la cosmovisión neuroeducativa, los niños construyen un au-
téntico taller de emociones a través de este tipo de actividades, que les per-
miten ejercitar su cerebro mediante experiencias que fortalecen sus 
habilidades sociales, emocionales y cognitivas. El niño, mediante el juego, 
aprende y se prepara para la realidad mientras imita acciones cotidianas. 
Esto lo motiva a manifestar lo que en muchas ocasiones se guarda para sí 
mismo, como el miedo, la tristeza, los celos o la ira (Briones et al., 2025). A 
través del juego simbólico, el niño aprende a ser empático y a entender lo 
que ocurre en la sociedad, así como a acatar las reglas fundamentales de 
convivencia. Esto le permitirá integrarse en una familia o comunidad. Esto, 
sin que seamos conscientes de ello, aumenta las conexiones neuronales 
relacionadas con los procesos cognitivos como la memoria, el control inhi-
bitorio, la atención y la flexibilidad cognitiva (Aleaga et al., 2026). 

Hipersensibilidad sensorial y respuesta emocional: In-
tervenciones neuroeducativas para niños cuyo sistema 
de integración sensorial es muy agudo, provocando 
desregulaciones emocionales. 
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Sensaciones intensas examinan el interior del delicado cuerpo del 
bebé, revelando los secretos de un sistema que activa las alarmas en cada 
circunstancia. En un mundo exigente para el recién nacido, en el que cada 
estímulo transforma sistemas de peligro, inseguridad o emoción. En este 
sentido, se han desarrollado opciones comprensivas que consideran esta si-
tuación, adecuando espacios cómodos como refugios de regulación y tran-
quilidad (Guzmán et al., 2024). Se conoce como tal a esta condición 
sensorial, que se refiere a la etapa en la que el niño percibe los estímulos del 
entorno de manera muy intensa y experimenta incomodidades que pueden 
hacerle reaccionar de forma emocionalmente negativa. Estos inconvenientes 
pueden ser a nivel táctil, auditivo, olfativo o visual. Esto ocurre debido a que 
hay estímulos demasiado intensos que no irritan a otros, pero sí alteran el 
comportamiento y la actitud de algunas personas (Pineda et al., 2025). 

Según lo que dicen Pizarro et al. (2022), el sistema nervioso está 
en proceso de maduración durante la infancia, mejorando con cada expe-
riencia. A menudo, durante este proceso de maduración, la amígdala detecta 
algunos estímulos como amenazas y produce reacciones emocionales en 
el momento. Con frecuencia, estas respuestas son malinterpretadas por los 
cuidadores, quienes tienden a considerar que el niño es malcriado. Si quien 
cuida al niño no es capaz de comprender sus reacciones emocionales, la 
situación puede tener efectos negativos en el desarrollo del pequeño. Esto 
podría ocasionar que el niño se sienta ansioso, estresado o irritable, lo cual 
podría obstaculizar su interacción social sana con otras personas. Esto ocu-
rre debido a que cuando un niño es etiquetado de forma negativa, su con-
fianza en sí mismo y su confianza interpersonal se ven afectadas (Paredes 
y Ramos, 2023). 

Desde una perspectiva neuroeducativa, se deben utilizar estrategias 
que fortalezcan la autorregulación de los niños para intervenir en estos 
casos de hipersensibilidad. Se deben considerar el empleo de materiales 
sensoriales que faciliten la regulación emocional, y además, cuidadores ca-
pacitados para asistir a los niños en comprender y responder de manera 
asertiva a sus necesidades, que son más bien necesidades sensoriales que 
reacciones caprichosas (Matos, 2026). 

Estrategias para el aula: Creación de espacios de 
calma y rutinas que bajen los niveles de alerta para 
que el cerebro pueda enfocarse en el aprendizaje. 



51

En el aula, se respira un ambiente de tranquilidad y emoción por en-
señar y aprender. En sus rincones, los pulmones esperan pacientemente la 
adquisición de nuevos conocimientos. Cojines suaves que ofrecen confort, 
luces tenues que evocan tranquilidad, y objetos extraordinarios de texturas 
diversas que estimulan la piel al tocar y oler. Sonidos tranquilos que invitan 
a la exploración y relajan el alma (Danika y Arce, 2022). Los espacios de 
aprendizaje no deberían enfocarse únicamente en el ámbito académico, 
sino que tendrían que adaptarse de manera acogedora para que el alumno 
se sienta bien a nivel emocional. Así, el cerebro en desarrollo interpretará 
las experiencias en el aula como algo placentero y seguro, puesto que el 
sistema nervioso le transmite señales consistentes sobre lo que capta del 
medio (Delgado, 2025). 

Según el enfoque neuroeducativo, el cerebro es un órgano sensible 
que permanece atento a las amenazas de peligro, lo cual disminuye la capa-
cidad de mantener la atención y provoca problemas con memorizar informa-
ción y regular la conducta. Esto es fundamental porque en la primera infancia, 
muchas regiones del cerebro están en desarrollo completo, sobre todo la 
corteza prefrontal, que está especializada en los procesos ejecutivos (Dulcey, 
2025). Es esencial que en los entornos de aprendizaje se apliquen tácticas 
orientadas a satisfacer tanto las necesidades más sencillas como las más 
complejas del niño.  La creación de horarios que fomenten la puntualidad, el 
saludo, el juego, la comida y el descanso son hábitos positivos que contri-
buyen a disminuir los estados de irritabilidad y ansiedad provocados por el 
estrés de no saber qué sucederá más adelante (Fonseca, 2025). 

Un rincón de calma es muy útil en el aula, ya que está diseñado para 
brindar al niño un lugar donde pueda autorregularse cuando esté emocio-
nalmente desequilibrado. Por supuesto que es fundamental destacar que 
el cuidador no debe ver estos espacios como un castigo, porque el niño po-
dría entenderlos como lugares a los que se lleva a quien hace algo mal (Bur-
guillos y Cruz, 2022). 

El maestro tiene que utilizar un tono de voz agradable, ya que esto 
puede generar un ambiente de inseguridad que afecta a nivel neurobiológico 
al resto del alumnado. En este contexto, los niños necesitan que sus cuida-
dores usen un lenguaje sencillo y tranquilo, en el que se muestre contacto 
visual cercano y se expresen palabras respetuosas pero con autoridad. Este 
comportamiento del adulto genera en los niños una sensación de cariño y 
seguridad (Zuñiga & Cortés, 2025). 



CAPÍTULO VI: 
EL AULA NEUROEDUCATIVA: 

DE LA TEORÍA A 
LA PRÁCTICA PEDAGÓGICA
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Ambientes de Aprendizaje Cerebro-compatibles: Di-
seño de espacios físicos que respeten la integración 
sensorial. 

Las paredes, que son como una piel cálida que abriga, están atentas a 
oír voces felices y llenas de ilusión, las cuales alegran cada rincón. Colores en 
matices que infunden tranquilidad y paz, luces que iluminan cada vivencia de lo 
que el niño juguetón aprende en cada ocasión sensorial (Antón y Montes, 2024). 
El lugar de aprendizaje del niño impacta directamente en factores de atención, 
conducta y bienestar emocional, claves para el aprendizaje. El enfoque neuroe-
ducativo enfatiza en la importancia de ver el aula no solo como un espacio donde 
se comparten contenidos, sino considerarlo como el ambiente de interacción 
constante con el cerebro del niño (Yánez-Borja, 2025). 

Según Santana-Mendoza et al. (2026), los entornos de aprendizaje que 
están desorganizados y llenos de estímulos producen en los niños fatiga cog-
nitiva, falta de atención e irritabilidad; por el contrario, un ambiente balanceado 
favorece la curiosidad, la atención y la participación activa. En la fase temprana, 
el cerebro recibe y procesa de manera veloz lo que capta a través de los senti-
dos, como lo que ve, escucha, toca, saborea, huele y percibe del medio am-
biente. Para las tareas educativas, es imprescindible que se incorporen recursos 
sensoriales en el salón de clases. 

Guamán et al. (2025) afirman que, cuando el sistema nervioso organiza 
los estímulos, responde de manera adaptativa. La iluminación es importante en 
esta adaptación. La luminosidad del día enriquece los estados de salud bioló-
gica, elevando el ánimo y la concentración. Por otro lado, cuando hay demasiada 
luz artificial o los ambientes son excesivamente oscuros o brillantes, es común 
que los niños se irriten con facilidad, lo que les hace perder la atención y obs-
taculiza su oportunidad de aprender. De la misma manera los recursos como, 
mesas, sillas y materiales deben ser adecuados de acuerdo con la edad para 
favorecer la comodidad, postura y autonomía de acuerdo a la edad. Contar con 
rincones de lectura, exploración y calma son propicios para atender las necesi-
dades neurobiológicas diversas a la hora de aprender (Lobato et al., 2025). 

Cronobiología y Rutinas: Ajuste de las actividades dia-
rias según los ritmos neuronales y los periodos de 
atención del cerebro infantil. 

En el hermoso amanecer de un nuevo día, el cerebro del pequeño tra-
vieso suspira mientras presta atención a las maravillas que observa con un bello 
brillo en los ojos. La mente inquieta, impulsada por la curiosidad tierna y los jue-
gos entretenidos y valiosos, abre sus ventanas a ricas experiencias de aprendi-
zaje, mostrando el mundo en su esplendor más hermoso. Es una aventura sin 
límites de sueños dorados; es hora de descubrir, donde la cronobiología mur-
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mura incansablemente (Silva et al., 2022). En el estudio de los ritmos biológicos 
internos de los seres vivos, aparece la rama de la cronobiología para estudiar la 
marcha bilógica que interfiere en aspectos fundamentales como el comporta-
miento, la energía, el sueño y funciones del cerebro. En la educación es esencial 
discernir la función cronobiológica del niño, para planificar el trabajo escolar to-
mando en cuenta los momentos de mayor atención y activación natural, sin 
dejar de respetar los momentos de descanso y sueño (Sampedro et al., 2023). 

Desde una perspectiva de neuroeducación, es esencial respetar los rit-
mos de aprendizaje, pues estos están mayormente ligados a cómo madura el 
cerebro en cada persona, lo cual ocurre de forma distinta. Esto ocurre porque 
el sistema nervioso de los niños pequeños no ha terminado su proceso de ma-
duración y, por lo tanto, experimenta fluctuaciones en el sueño, la vigilia, la con-
centración, el movimiento y el apetito. Cada etapa presenta cambios en estos 
aspectos de variabilidad (Mora et al., 2025). Por esta razón los infantes en mu-
chos casos no consiguen mantener la atención sostenida, pues su ritmo de 
aprendizaje requiere pausas dinámicas de alimentación, juego y descanso, por 
ello muchas veces cuando estas necesidades biológicas se ignoran los niños 
manifiestan irritabilidad, cansancio y conductas impulsivas que son interpreta-
das como malcriadez. Es importante considerar estos aspectos y realizar las 
actividades que demanden más atención, en momentos de activación cerebral 
(Merchan et al., 2024). 

Las rutinas son propuestas por González et al. (2024) como tácticas 
eficaces para apoyar el proceso de regulación del cerebro durante la etapa in-
fantil. Al ofrecerle al niño una previsibilidad de lo que pasará después, se genera 
un estado de seguridad emocional, puesto que disminuye su nivel de ansiedad 
y lo hace más propenso a interesarse en las actividades dirigidas por el cuidador 
con una actitud positiva. Estas secuencias de organización de costumbres 
crean niños seguros y contentos. 

El Circuito de la Dopamina y el Juego: Cómo utilizar el 
juego para activar el sistema de recompensa y consoli-
dar la memoria a largo plazo. 

El aprendizaje de los niños no consiste solamente en enseñar conteni-
dos repetidos, sino en estimular el cerebro con señales motivacionales que ge-
neran sustancias como la dopamina. Esta última es responsable de crear 
elementos fundamentales como la curiosidad, el sentimiento de recompensa, 
la motivación para actuar y la anticipación positiva. Según Brougère (2020), la 
neuroeducación posibilita entender estos procesos con el fin de que los niños 
tengan la oportunidad de aprender mientras se divierten. Cuando el menor en-
cuentra sentido a la experiencia, disfruta y se involucra emocionalmente, por 
ello el juego se sitúa como herramienta valiosa que activa circuitos clave para 
memorizar y aprender. El placer que produce el juego se debe a la liberación de 
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dopamina, mensajero químico responsable de generar deseos de búsqueda, ex-
ploración y persistencia, afianzando la curiosidad del niño (Moreno, 2021). 

Tejada (2023) sostiene que el juego reúne los requisitos esenciales 
para la eficacia del procedimiento de enseñanza-aprendizaje infantil. Este hace 
que cada vivencia sea placentera, lo que significa que proporciona las condicio-
nes necesarias para que el niño aprenda a manejar sus emociones, solucionar 
problemas, colaborar con otros, respetar las reglas, demostrar empatía por los 
demás y, principalmente, ser feliz. Juegos como los de carácter sensorial, motriz 
y simbólico, son de gran valor para la activación de procesos clave en el apren-
dizaje como la emoción, atención, memoria y lenguaje. En la práctica pedagó-
gica esto es fundamental porque el docente puede aprovechar estas ventanas 
de oportunidades para incorporar en su planificación actividades estimulantes 
que potencien habilidades en sus alumnos (Winnicott y Mazía, 2026). 

Evaluación desde la Neurociencia: Pasar el examen al 
seguimiento de procesos, respetando los tiempos de 
mielinización y maduración individual. 

Con dulzura observar la inocencia de tan hermosa creación, intentando 
entender con paciencia y amor su manera particular de nacer y florecer al ser 
alimentada por el calor del sol, la fertilidad de tierras amplias y las suaves cari-
cias que brindan las lluvias calmadas, se preparan meticulosamente senderos 
invisibles que enlazan a cada pequeño ser, el cual guarda en su interior distintos 
y potentes rayos de luz (Sciotto, 2021). Hoy la neurociencia educativa identifica 
los procesos de enseñanza aprendizaje con altos grados de complejidad que 
se dan progresivamente y requiere de un análisis profundo de las individualida-
des del alumnado. El autor Nogueira (2022) indica que, es preciso reconocer 
los diferentes ritmos de aprendizaje, ya que la maduración del cerebro en cada 
individuo se da en diferentes tiempos de maduración, pues las neuronas esta-
blecen conexiones de acuerdo a la exposición a diferentes experiencias. 

Una evaluación centrada en los productos finales puede restringir la ver-
dadera medida del desarrollo de un niño. Estas pruebas estandarizadas se han 
venido empleando durante largo tiempo con el objetivo de evaluar los resultados 
finales, sin considerar cómo piensa el estudiante y el proceso que lo conduce a 
esos resultados. El cerebro de los niños se organiza por fases de crecimiento 
vinculadas a las funciones neuronales de mielinización, poda sináptica y conso-
lidación de funciones ejecutivas (Glejzer, 2022). 

Según los autores Rincón-Barreto (2026) cambios como estos, no ocu-
rren en todos al mismo tiempo, pues algunos desarrollan primero habilidades 
motoras o de lenguaje oral y en otros se dan habilidades diferentes como las so-
ciales o cognitivas. Pretender encajar a todos bajo un mismo criterio no es per-
tinente, mucho menos ejercer presión innecesaria en un proceso que debe darse 
según su grado de madurez natural. Desde la cosmovisión neuroeducativa este 
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proceso valorativo debe darse tomando en cuenta aspectos que vayan en fun-
ción de respetar el desarrollo natural del infante, considerando que esta evalua-
ción debe ir más allá de una simple calificación. Tomando en cuenta la 
observación de cómo aprende el niño y buscar estrategias para reforzar y poten-
ciar su aprendizaje, respetando su ritmo para avanzar en este proceso. Este cam-
bio de perspectiva ofrece una visión más humana y científica (Ávila et al., 2025). 

Gestión desde la Neurodiversidad: Estrategias inclusi-
vas para cerebros que procesan la información de 
forma diferente. 

Cada individuo es maravillosamente único; su manera de pensar, sentir 
y aprender nos enseña que no existe un único modelo de pensamiento, sino una 
asombrosa y extraordinaria variedad de rutas neurobiológicas mágicas. Estas 
no buscan demostrar únicamente diferencias, sino bellas obras artísticas mol-
deadas según el propósito profundo y los sentimientos del artista (Mosquera, 
2024). Para Fernández (2022) desde un  enfoque neurodiverso se reconoce las 
diferencias neurobiológicas de cada sujeto desde una perspectiva de condicio-
nes diferentes como, trastornos de aprendizaje, déficit de atención, espectro au-
tista, discapacidad intelectual entre otras condiciones que, deben ser abordadas 
en el campo educativo.  

Es necesario explicar que estas necesidades educativas concretas no 
deben ser vistas únicamente como déficits; más bien, son maneras personales 
de percibir, procesar, interpretar y reaccionar a los estímulos recibidos del medio 
ambiente. Es fundamental tener en cuenta estas cuestiones durante las prime-
ras etapas de la educación para crear espacios de aprendizaje orientados a 
cumplir con las necesidades del alumnado neurodiverso (Figiacone, 2024). 

Según los autores Arias et al. (2024), en estas primeras etapas, el cre-
cimiento del cerebro tiene una variabilidad elevada. Esto se debe a las transfor-
maciones neuroplásticas que ocurren como consecuencia de experiencias de 
aprendizaje, las cuales van estructurando las redes sinápticas con rapidez en 
cada etapa a través del proceso neuronal de conexiones. Hay niños que apren-
den habilidades más despacio que otros, pero eso no significa necesariamente 
que no lo logren. Algunos desarrollan habilidades cognitivas, caminan, gatean 
o hablan a una edad muy temprana. En estos casos es necesario considerar in-
clusión de prácticas educativas flexibles, utilizando como estrategia el Diseño 
Universal de Aprendizaje (DUA), que tiene como propuesta variedad de formas 
para presentar contenido, opciones para motivar al niño a participar de las ac-
tividades y formas creativas para evaluar lo aprendido. Por ejemplo, para expre-
sarse mediante el lenguaje oral: dibujos, materiales y recursos manipulables, 
demostraciones prácticas sin opresión (Hernández, 2025). 



CAPÍTULO VII: 
EL ECOSISTEMA DEL NIÑO: 

FAMILIA, ESCUELA Y COMUNIDAD
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Nueroeducación en el Hogar: Traducir los conceptos de 
poda sináptica y plasticidad en pautas de crianza com-
prensibles para los padres. 

El desarrollo infantil está intrínsecamente relacionado con el am-
biente social en el que se desenvuelven: la casa, la escuela y el vecindario 
constituyen una red de influencias permanentes. Desde la neuroeducación, 
comprendemos que estos ámbitos no son secundarios, sino que determi-
nan la formación de circuitos neuronales en un período de elevada plastici-
dad del cerebro (Chirinos et al., 2025). Como señalan  Chávez-Juma et al. 
(2025) las vivencias de la infancia temprana son las que realmente confi-
guran la estructura del cerebro, marcando el desarrollo de sus capacidades 
sociales y cognitivas a futuro. Bajo esta mirada, el aprendizaje infantil trans-
ciende las paredes de la escuela para nutrirse de lo cotidiano. Elementos 
como el vínculo afectivo, la riqueza del lenguaje en el hogar y las rutinas dia-
rias son pilares que definen su progreso. 

La neurociencia asegura que un ambiente que estimula ayuda a de-
sarrollar circuitos neuronales avanzados. En cambio, vivir en entornos de 
precariedad o estrés puede obstaculizar considerablemente este creci-
miento biológico. La neuroeducación en casa tiene como objetivo traducir, 
en prácticas de crianza diarias, ideas científicas complicadas como la poda 
sináptica y la plasticidad cerebral (Moreno-Rus et al., 2025). En el contexto 
familiar, esto implica que las interacciones diarias como conversar, leer 
cuentos o jugar, no son actividades simples, sino fundamentales para el de-
sarrollo cerebral. Los padres, sin necesidad de conocimientos técnicos, pue-
den favorecer este proceso mediante la estimulación adecuada, el afecto 
constante y la creación de rutinas estables. Cada experiencia positiva re-
fuerza conexiones neuronales que sostendrán aprendizajes futuros (Jeong 
et al., 2026). 

De la misma manera, es crucial eludir la sobreestimulación o el em-

pleo excesivo de pantallas, pues pueden afectar los procesos naturales del 

crecimiento del cerebro. La clave es brindar vivencias que sean emocional-

mente positivas, diversas y significativas, lo cual posibilita que el niño des-
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cubra y genere conocimiento activamente. Por lo tanto, entender el ecosis-

tema infantil significa aceptar que el aprendizaje es un proceso holístico 

(Santos et al., 2025).  

Comunicación Neuro-asertiva: Técnicas de lenguaje 
que validen la emoción del niño y fortalezcan la arqui-
tectura cerebral. 

Según Rosero (2024), la comunicación neuro-asertiva se funda-
menta en emplear un lenguaje que legitima los sentimientos del niño y pro-
mueve su regulación emocional. La neurociencia ha comprobado que 
cuando un adulto identifica y designa las emociones del niño, se estimulan 
áreas del cerebro vinculadas con la empatía y el autocontrol. La validación 
emocional, según investigaciones recientes, fortalece la seguridad afectiva.  
En lugar de minimizar o ignorar las emociones, la comunicación neuro-aser-
tiva propone expresiones como entiendo que estás triste o veo que eso te 
enoja. Este tipo de lenguaje ayuda al niño a comprender lo que siente, tam-
bién permite desarrollar habilidades para gestionar sus emociones. Ade-
más, fortalece el vínculo afectivo con los adultos, lo cual es clave para un 
aprendizaje significativo (Benites, 2023). 

Asimismo, esta comunicación tiene que ser coherente en la escuela 

y en el hogar. Cuando los niños reciben mensajes contradictorios, esto 

puede causar confusión y perjudicar su desarrollo. Por eso, es esencial que 

los adultos empleen un lenguaje empático, respetuoso y claro, que ayude a 

establecer una estructura cerebral apropiada (Burgos y Pérez, 2023). 

Hábitos Biológicos Primarios: El impacto crítico de la 
nutrición y el sueño en la plasticidad cerebral. 

La alimentación y el sueño, que son hábitos biológicos primarios, 
son esenciales para que el cerebro se desarrolle. El cerebro consolida la in-
formación adquirida mientras dormimos, robusteciendo las conexiones neu-
ronales. La memoria, la atención y el aprendizaje en los niños se ven 
afectados de manera directa por la privación del sueño (Claiborn y Pedrick, 
2022). Una alimentación equilibrada también juega un papel crucial, ya que 
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el cerebro requiere nutrientes específicos para funcionar adecuadamente. 
Autores como Portugal et al. (2026) indican que, nutrientes como el hierro, 
los ácidos grasos, omega 3 y las vitaminas del complejo B son esenciales 
para el desarrollo cognitivo. Estudios recientes indican que una dieta defi-
ciente puede afectar el rendimiento escolar y la capacidad de concentración.  
Por lo tanto, es una responsabilidad conjunta fomentar prácticas saludables 
desde el hogar y la escuela.  Limitar lo que se come de comida ultraproce-
sada, establecer rutinas para dormir y promover una dieta balanceada son 
medidas que tienen un efecto directo sobre el aprendizaje y la plasticidad 
del cerebro (Aspiazu et al., 2025). 

Alianza Familia-Escuela: Cómo crear un discurso unifi-
cado para que el cerebro del niño no viva en dos mun-
dos contradictorios. 

No solo la familia o el colegio determinan el desarrollo de un niño. 
El cerebro infantil se organiza a través de cada vivencia en el entorno donde 
crece, aprende y establece relaciones, según la perspectiva neuroeducativa. 
Cuando en el hogar y en la escuela se le muestran muestras de cariño, el 
cerebro procesa mejor la información que recibe y esto produce una orga-
nización más eficiente, dado que las conexiones neuronales se refuerzan, 
lo cual genera una sensación de bienestar (Vega y Vásquez, 2021). 

Cuando el entorno de desarrollo del niño es hostil tanto en la familia 
como la escuela, surgen sensaciones de inseguridad y dificultad en gestión 
de emociones y aprendizaje. Resulta vital una alianza estratégica entre 
ambos contextos para lograr el objetivo principal que es el desarrollo inte-
gral del menor. Esto es un factor clave en la primera infancia para el forta-
lecimiento de conexiones neuronales relevantes en las funciones cognitivas 
y emocionales (Pertuz, 2025). La familia es el principal ambiente de apren-
dizaje de un niño, aquí se forma en principios, valores y normas para una 
convivencia sana con los demás. La escuela en cambio tiene el compromiso 
de reforzar esta formación previa, proporcionando experiencias positivas 
de aprendizaje que le permitan al menor conectar los aprendizajes previos 
y potenciarlos con los nuevos conocimientos que le impartan en el aula de 
clases (Vega, 2025a). 
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Según los autores Salinas et al. (2025), la comunicación efectiva 
y asertiva entre la familia y la escuela es esencial para alcanzar este obje-
tivo, que aspira a mejorar y asegurar el bienestar infantil desde todos los 
ángulos. Esto se hace considerando valores fundamentales para una 
buena vida, como la empatía, el respeto, la solidaridad y otros principios 
que enriquecen de manera significativa la vida actual de los niños y futura 
de los adultos. La neurociencia demuestra que un ambiente de relaciones 
saludables contribuye de manera significativa al desarrollo integral de los 
niños. Esto ocurre porque el cerebro emocional se siente motivado y se-
guro para participar en las actividades cotidianas de la persona, y aprende 
más fácilmente a través de la repetición de acciones. Asimismo, gracias 
a su comportamiento adecuado, el niño puede integrarse con facilidad a 
la sociedad (Quezada et al., 2024). 

Redes de Apoyo y detección temprana: El rol de la co-
munidad en la vigilancia de las ventanas críticas de 
desarrollo. 

Según Márquez (2022), las redes de apoyo a la comunidad juegan 
un rol crucial en el desarrollo de los niños, particularmente en la identifica-
ción precoz de problemas. En las etapas iniciales de la vida, el cerebro tiene 
ventanas críticas en las que es más receptivo a ciertos aprendizajes. La in-
tervención temprana mejora de manera notable el desarrollo infantil.   Las 
organizaciones sociales, los centros de salud y las instituciones educativas 
tienen la capacidad de ayudar a detectar señales de alerta, como problemas 
en la interacción social o demoras en el lenguaje. Estos aspectos, si se iden-
tifican a tiempo, posibilitan que la intervención ocurra con prontitud y pre-
viene así futuros contratiempos (Rosero, 2025). 

Las redes de apoyo brindan recursos y acompañamiento a las fa-

milias, como: programas educativos y espacios comunitarios, estos forta-

lecen las capacidades de los padres y promueven un entorno más favorable 

para el desarrollo del niño. De esta manera, la comunidad se convierte en 

un aliado esencial en el ecosistema educativo (Guia et al., 2025). 



CAPÍTULO VIII: 
FUTURO E IMPACTO SOCIAL 

DE LA NEUROEDUCACIÓN
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Tecnología y Cerebro Infantil: Uso responsable de pan-
tallas y herramientas digitales sin comprometer el de-
sarrollo motor y sensorial. 

La organización de circuitos cerebrales se produce en los primeros 
años de vida a través de experiencias relacionadas con el tacto, la audición, 
el olfato, el gusto y el movimiento. La repetición de acciones genera cone-
xiones sinápticas que se van perfeccionando y que después dan lugar al 
aprendizaje. Según Manobanda y Bonilla (2025), ciertas habilidades, como 
la regulación sensorial, la coordinación óculo-manual, la percepción táctil y 
las motoras finas y gruesas, requieren de movimiento para explorar ambien-
tes con abundantes experiencias sensoriales. 

Cuando un niño tiene su primer contacto con una pantalla digital, 
se produce algo novedoso en la estructura de su cerebro. Cuando sus deli-
cados dedos se posan por vez primera sobre un dispositivo y comprueba 
que este reacciona tocándolo con imágenes, sonidos y movimientos, siente 
una inmensa satisfacción que lo motiva a repetir la acción repetidamente. 
Para ciertos cuidadores, esta escena suscita numerosas preocupaciones, 
como la siguiente: ¿Es posible que esta experiencia digital sustituya las sen-
soriales de la vida cotidiana? (Vázquez y Sevillano, 2022). 

Según Atencio y Ortega (2025), autores que defienden esta idea, la 
tecnología proporciona numerosos beneficios. Nos proporciona instrumen-
tos útiles para acelerar los procesos de información en tareas cotidianas y 
profesionales. No obstante, cuando se trata de la infancia, su utilización 
debe ser responsable. Aunque es cierto que puede ser útil para acelerar y 
mejorar ciertos procesos de aprendizaje, su uso excesivo puede perjudicar 
seriamente elementos fundamentales en el desarrollo de los niños. Entre 
sus principales riesgos están: insuficiencia en el desarrollo y cumplimiento 
de hitos esenciales para el funcionamiento motor grueso y fino, funciones 
cognitivas, regulación emocional y sensorial. Por lo tanto, es importante es-
tablecer límites claros en su uso según la edad. La (OMS) Recomienda la 
no, exposición de pantallas a menores de 2 años y estar en constante vigi-
lancia y control en niños y jóvenes para evitar el uso excesivo de las mismas 
(Donoso, 2026). 

La tecnología ha llegado para quedarse y ha transformado nuestra 
manera de vivir, pensar y actuar. Se ha incorporado de tal manera que ha 
transformado costumbres elementales como la comunicación, la alimenta-
ción y el sueño. En el entorno familiar y en la educación infantil, se ha vuelto 
algo esencial para el aprendizaje. No obstante, existen numerosos factores 
a tener en cuenta para evitar la sobreestimulación durante las etapas inicia-
les (Domínguez, 2021). 
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Evidencia científica vs. Neuromitos: Cómo diferenciar 
las prácticas basadas en investigación real de las 
modas comerciales. 

Flores et al. (2024) demuestran que, en el campo educativo de los 
tiempos recientes, ha existido una batalla decisiva pero invisible: los neuro-
mitos no son más que creencias erróneas sobre fenómenos que pierden ve-
racidad si no se evidencian. La neuroeducación proporciona saberes que 
posibilitan enfrentar la educación, considerando elementos que anterior-
mente no se tenían en cuenta y que han sido verificados científicamente 
para prevenir ideas equivocadas de la realidad. 

Es el contraste de dos maneras distintas de interpretar este com-
plejo proceso de crecimiento, desarrollo y aprendizaje. Por un lado, la ciencia 
entrega el conocimiento de investigaciones rigurosas, en tanto que, las 
creencias sin sustento científico y con toque comercial intentan hacer creer 
lo que no es verídico. Los neuromitos se refieren a creencias falsas sobre 
aspectos del cerebro como la producción de los aprendizajes que no son 
más que interpretaciones erróneas (Paricahua-Peralta et al., 2025). El neu-
romito que afirma que solo empleamos el 10% de la capacidad del cerebro 
en las tareas cotidianas está entre los más frecuentes. Son afirmaciones 
incorrectas que, pese a afirmar ser mitos pedagógicos y fundamentados en 
la neurociencia, carecen de evidencia científica que las respalde. Con fre-
cuencia, los educadores dedican tiempo y recursos a capacitaciones que 
no cuentan con evidencia alguna que respalde su eficacia en el campo edu-
cativo (Parra, 2022). 

Neuroeducación y Salud Mental en la Primera Infancia: 
Estrategias para atender la diversidad, estilos y ritmos 
de aprendizaje. 

En la primera infancia, la salud mental es uno de los temas más des-
tacados en años recientes. La neuroeducación sostiene que los primeros 
momentos de vida del recién nacido dan inicio a procesos cruciales en tér-
minos de desarrollo emocional, cerebral y social. Durante este lapso, el ce-
rebro es extremadamente plástico y está propenso a organizarse en función 
de las vivencias tempranas, las cuales tienen un impacto importante en lo 
que los niños aprenden y sienten (Lalueza et al., 2026). El enfoque neuro-
científico ha integrado aportes de la neurociencia, la psicología y la peda-
gogía, buscando comprender, de que, manera aprende el cerebro y cómo 
influyen positivamente las experiencias a las que se exponen los niños y 
como mejoran su bienestar integral. En los primeros años las experiencias 
positivas marcan un hito importante en el desarrollo emocional cognitivo y 
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por ende en la salud mental (Lavoie y Delgado, 2024). 

Desde el punto de vista de la salud mental, es importante aclarar 
que no se limita únicamente a los trastornos psicológicos, sino que también 
incluye la habilidad del niño para establecer conexiones emocionales que 
le ayuden a expresar sus sentimientos, construir relaciones saludables con 
su entorno y aprender de cada experiencia para enriquecer su conocimiento. 
La relevancia del bienestar emocional durante la primera infancia, que 
afecta directamente el comportamiento, es demostrada por investigaciones 
recientes (Escobar et al., 2023). 

Desafíos Regionales: Abordar la desnutrición crónica y 
el estrés tóxico ambiental como barreras para la neu-
roeducación. 

Desde el punto de vista de la salud mental, es importante aclarar 
que no se limita únicamente a los trastornos psicológicos, sino que también 
incluye la habilidad del niño para establecer conexiones emocionales que 
le ayuden a expresar sus sentimientos, construir relaciones saludables con 
su entorno y aprender de cada experiencia para enriquecer su conocimiento. 
La relevancia del bienestar emocional durante la primera infancia, que 
afecta directamente el comportamiento, es demostrada por investigaciones 
recientes (Escobar et al., 2023). Es una realidad de la que todos conocen, 
pero poco se hace al respecto para hacerla visible y tomar acciones. Esto 
representa realmente un problema para el proceso de aprendizaje, pues 
científicamente está comprobado que la alimentación y nutrición de calidad, 
asegura el desarrollo sano del cerebro optimizando su funcionamiento. 
Cuando un niño, no se alimenta bien, la formación de sinapsis y otros pro-
cesos nueronales se ven afectados (Cascante, 2022). 

La escasez de nutrientes, que impacta directamente el rendimiento 
cognitivo y motor, está relacionada con numerosos trastornos del desarrollo 
durante la primera infancia, como los problemas de aprendizaje y motrici-
dad. Los períodos críticos de desarrollo del cerebro son profundamente im-
pactados por la ausencia de: proteínas, hierro, zinc, ácidos grasos y 
vitaminas. En numerosas situaciones graves de desnutrición, la causa son 
elementos ambientales y económicos que también contribuyen a la apari-
ción del dañino estrés tóxico (Ruderman y Mora, 2022). El estrés tóxico en 
una manifestación fisiológica cerebral y corporal por experiencias negativas 
como, pobreza extrema, violencia o negligencia en el hogar que deja en es-
tado de vulnerabilidad a toda la familia y especialmente a los más indefen-
sos como los niños que dependen totalmente del amor y cuidado que le 
brinde su cuidador (Poblete et al., 2024). 
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Manifiesto del Neuroeducador: Retos éticos y reco-
mendaciones finales para ser un agente de cambio en 
la educación inicial. 

Las vivencias que dejan huella en la vida de un educador pueden 
ser cuando consigue que el niño más enérgico de su clase preste atención, 
cuando advierte algo inusitado en la conducta de uno de sus alumnos o 
cuando recibe esa mirada tierna y dulce del alumno que le dice: ¡me ayudas! 
Es complicado de explicar, pero es indudable que todos los que tienen la 
extraordinaria posibilidad de estar en contacto con estos seres maravillosos 
llevan profundas huellas de emociones inexplicables (Cruz et al., 2022). 

Desde la perspectiva de Bascón (2025) no es enseñar solo conte-
nido, es preocuparse por entender cómo funcionan esas cabecitas con ce-
rebros tiernos dispuestos a aprender y llenarse de conocimientos nuevos. 
Tomar conciencia de las decisiones pedagógicas que afectaran de forma 
positiva o negativa es de suma importancia, ya que esto influye en la for-
mación de las estructuras cerebrales del estudiante quien se encuentra en 
el periodo más sensible de su desarrollo. Enseñar desde la neuroeducación 
es una responsabilidad que el docente debe asumir con responsabilidad y 
ética. Según lo que expresa Micheletti (2025) comprender cómo funciona 
el cerebro, da la apertura para personalizar la enseñanza según las indivi-
dualidades de cada niño, además, permite diseñar estrategias en el aula y 
fuera de ella para facilitar la comprensión de lo que se enseña. No es hacer 
que el niño se adapte al entorno, es adaptar el entorno al niño para que 
sienta seguridad y bienestar. 

Un neuroeducador no debe ignorar las contribuciones de la neuro-
ciencia, ya que en un periodo de tendencias que afectan a la educación, es 
muy sencillo apartarse del auténtico papel docente. Para proporcionar una 
educación de calidad al alumno, es indispensable actualizarse constante-
mente y crear entornos neurocompatibles en los que la curiosidad y la emo-
ción sean el núcleo del aprendizaje. Esto incrementa el rendimiento 
académico y el bienestar emocional del estudiante (Reyna, 2025). 



69

CONCLUSIONES 
Para concluir, el cerebro durante la primera infancia no es pasivo. Se trata de 

un sistema dinámico y sensible que tiene la función de vincular la interacción biológica 
con las experiencias, creando redes neuronales que se robustecen a través de estímulos 
sensoriales y afectivos. En estos periodos críticos de neuroplasticidad surgen valiosas 
oportunidades para consolidar aprendizajes significativos y evitar problemas futuros en 
el desarrollo integral de los pequeños. 

El desarrollo del cerebro en niños de entre 0 y 5 años se da por medio de una se-
cuencia, mediante la acumulación de los resultados de las vivencias y la conformación 
de las estructuras establecidas por el factor biológico. La mielinización y la poda sináptica 
son procesos complejos que facilitan el paso de las respuestas reflejas a acciones deli-
beradas y eficaces, lo que acelera el procesamiento selectivo de redes neuronales. Es fun-
damental fomentar prácticas saludables para dar prioridad a entornos seguros. 

Las experiencias, a través de la interacción de los sentidos y el movimiento, es-
tablecen el aprendizaje durante la primera infancia. Esto activa la propiocepción y el equi-
librio, lo que mejora las capacidades multisensoriales y optimiza la atención, la memoria 
y la coordinación motriz. Se fundamenta, sobre todo, en la experimentación de diversas 
prácticas a través de actividades enriquecidas con experiencias que fomenten el apren-
dizaje de nuevos conocimientos importantes. 

La madurez cerebral, a través de la mielinización y la interacción con el medio 
ambiente, regula la producción del lenguaje. Esto permite que participen áreas esenciales 
como el área de Broca y el área de Wernicke, las cuales son cruciales para producir y en-
tender lo que se dice. Leer y aprender otras lenguas desde la infancia ayuda a desarrollar 
capacidades comunicativas, lo cual fortalece el uso del lenguaje en contextos valiosos de 
interacciones positivas. 

La aptitud emocional para controlar sus acciones e impulsos es esencial en el 
proceso de aprendizaje y conducta adecuada de un niño. El apego seguro es un elemento 
fundamental en el desarrollo de los niños, ya que les permite adquirir estabilidad en su com-
portamiento a través de la seguridad emocional, lo que garantiza su bienestar durante el 
crecimiento. El juego es el ambiente ideal para implementar la gestión de emociones a tra-
vés de diversas circunstancias que lo confrontan con la resolución de problemas. 

La función primordial de los entornos de aprendizaje en el aula es fomentar el 
aprendizaje, teniendo en cuenta las contribuciones neuroeducativas que subrayan la re-
levancia de crear espacios organizados, tranquilos e inclusivos, capaces de ofrecer un 
acompañamiento individualizado acorde a las particularidades de cada estudiante. Es 
esencial motivar a través de actividades que fomenten la emoción por aprender y estas 
deben realizarse con instrumentos valiosos, como el juego. 

Los ecosistemas de la familia, la escuela y la comunidad tienen un impacto di-
recto en el proceso de desarrollo del cerebro de un niño. Son capas de escudos que se 
afectan entre sí al escribir en el cerebro del niño. Las prácticas de crianza deben estar 
fundamentadas en significados neurocientíficos que contribuyan con estrategias con-
cretas y comprensibles para las rutinas de estimulación a través del juego y la comuni-
cación neuroasertiva, sin olvidar los límites, las emociones, la atención y las funciones 
ejecutivas. 

Es esperanzador saber que los aportes neuroeducativos para la primera infancia 
tienen un enfoque transformador y requieren un alto nivel de responsabilidad y compro-
miso social al crear oportunidades auténticas de aprendizaje para los niños. Esto se logra 
utilizando herramientas tecnológicas que contribuyen a enriquecer las experiencias por 
medio de un uso consciente y regulado, lo cual complementa el juego socioemocional y 
sensoriomotor que beneficia la salud mental. 
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Neuroeducación en la primera infancia: puente neu-
ral del aprendizaje presenta una aproximación cien-
tífica y pedagógica al desarrollo cerebral infantil y 
su relación con el aprendizaje temprano. La obra 
aborda las bases neuronales del aprendizaje, la 
neuroplasticidad, las ventanas críticas, el sistema 
límbico, las funciones ejecutivas, el vínculo afec-
tivo, el lenguaje, el juego, la motivación, la neurodi-
versidad y los ambientes de aula compatibles con 
el cerebro. Además, destaca el papel de la familia, 
la escuela y la comunidad en la construcción de ex-
periencias significativas. Con un enfoque educa-
tivo, reflexivo y práctico, el libro ofrece 
orientaciones para comprender y potenciar el 
aprendizaje infantil desde la neuroeducación.




